
La detención de los 
cinco jefes del F.L.N.

J
Lacoste tiende la... mano,

E ÑOR ES, hemos llegado a 
Túnez...—pareos que dijo 
(a azafata gala d e I avión 
marroquí, pilotado por un 

Oficial francés, y en el cual via
jaban hacia Ja capital de la Re
gencia bey i leal los cinco dirigen
tes a r g olí nos detenidos en el 
aoropiuerto de Maison Blanche, de 
Argel, el pasado 22 de octubre. 

Había caído 'la noche sobre la 
■Ciudad de Argel. Y Ben Bel-la, 
Jider, Lachraf, Budiaf y Alt Ah
med Hocino no distinguían bien. 
La azafata, de acuerdo con las 
consignas recibidas de Jas auto
ridades francesas, volvió a hacer 
oír su voz, entre irónica y si
nuosa:

—Estamos en Túnez. Hemos 
(legado...

Aquello, naturalmente, no era 
Túnez. Aquello era la celada, el 
engaño y la piratería. Un núme
ro crecido de fuerzas de la Po- 

~ (leía del Gobierno Generati de Ar- 
Ool estaba previamente estaciona-
do en él aeropuerto, esperando 
¿I aterrizaje de los jefes
linos.

—¡Manos arriba, manos

argo"

arel'
ba!—exigían los gendarmes y de
más elementos que intervinieron 
íén la detención. Los jefes aeqe- 
llnos, más que temerosos, sor- 
prendidoa, no salian ds su asóm- 
pno; ¿Pero cómo? ¿Qué slgnifl- 
óa esto?...
' —'¡Vamos, vamos, sigan ade
lante!—replicaban los gendarmes,

Mí Ahmed Hocine.
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lia anillo la sllaailóo ea liilia dal Hada H
EL PROBLEMA LOMA CARACTER INTERNACIONAL
AL SER PLANTEADO EN LAS NACIONES UNIDAS

y ENIR ÍB EN LA CASA BLANCA

EL PROCESO DE ARGELIA CONTRA LOS PRISIONEROS DE 
LA SANTE PUEDE DAR AL TRASTE CON EL GOBIERNO 

SOCIÁLISTA DE GUY MOLLET

misma oapitail de la Regen oía, pa
ra buscarle una solución al con
flicto trágico de Argelia—^previa
mente consultados algunos miem
bros del Gabinete francés para 
ello—, el ministro residente en 
Argel les tienda la red de acuer
do oon otras autoridades france
sas y les detiene en Argel cuan
do iban rumbo a Túnez; donde 
estaba anunciada la conferencia 
Mohamed V-Burguiba, el mismo 
día del aterrizaje forzado en el 
aeropuerto de la capital argelina.

menores han sFdo ya referidos por 
nosotros en estas mismas págl-
ñas. Aboca vaamos otra

UN JUEZ MILITAR 
TERROQA EN LA

oosa...

LES IN- 
SANTK

armados basta los dientes, míen*»
tras se dirigían a cada uno de loe 
jefes argelinos, rodeándolos ma
terialmente entre sus “metralle
tas” y el círculo cerrado que 
ellos formaron en torno a Den 
Bel-la y sus compañeros, que ha
bían caído en la trampa tendida 
por Robert Lacoste, el socialista 
que intenta acabar con las 
r e i V i n d i o aciones de Argelia 
defendidas por estos hombree, a 
los cuales se conduje aquella 
misma noche—con gran alarde de 
fuerzas y tono espectacular—a un 
encierro que hubo necesidad de 
cambiar por temor al asalto de 
los argelinos, que deseaban libe
rarlos Inmediatamente de ser di
vulgada la noticia. Para vigilar a 
cinco hombres, el Gobierno Ge
neral de Lacoste tuvo necesidad 
de movilizar a varios centenares 
de franceses armados que alter
naban en torno al encierro do loe 
detenidos.

Estos días, o sea el miércoles 
de la semana anterior, un juez 
nrllitar—juez de Instrucción del 
Tríbupal oermanente de las Fuer
zas Armadas de París—, el co
mandante Giraud, acompañado da 
eu “greffier”, se personó en la 
prisión de la Santé para formu
lar el primer interrogatorio. Pre
guntó por separado a cada uno 
y a todos ellos sobe ciertos pun
tos relacionados con eu deten
ción. Con estos Interrogatorios se 
volvía a otros tiempos. Siempre 
muy vigilados, con gran aparato 
de fuerzas, los cinco jefe* se li
mitaban a aquello que impulsa 
•u aooión contra la injusticia. 
lee formuló otras aoueaolonee de 
eonnlvenóla oon los marxlstas. 
Pero esto era absurdo cuando so. 
oialista es el ministro residente 
que les mandó detener, y excla
mó cuando le preguntaron sobre 
la detenolón:

—Yo no hablo: aotúo...
Ya ss ha visto la oonseouenola 

ds esa aotuaoJón.

dd marco de las nacionalidades 
libres del Norte de Africa, entre 
ellas, Túnez y Marruecos, que asi 
formarían la futura Federación de 
pueblos, ouyo programa compren
de, enlre otras uniones, la uni
dad política de una futura man
comunidad de todos los países 
norteafrlcanos.

LA LUCHA CONTINUA EN 
LOS DEPARTAMENTOS

De todo esto hemos escrito 
bastante. Pero nunca está de-

IMostafá Lachraf.

DESPUES DE LA DETEN 
DION DEL '‘ATHOS’*

Para al Gobierno de Guy Mol
let la detención de Mohamad Ben 
Bel-la, de Mohamed Jider, de 
Mustafá Lachraf, de 'Alt Ahmed 
Hocine y de Mustafá Budlsf sig
nificaba, después del golpe tea
tral de la i n t e r V .andón del 
“Athos” en aguas jurisdicciona
les francesas, era otro “coup” 
que se consideraba de gran en
vergadura, Ya se vió la Impor
tancia del hecho por el error. Un 
nuevo error que produjo en Me- 
quinez y otras localidades arge
linas y marroquíes días trágicos, 
que continúan hasta hoy como 
una terrible caravana de sangre 
con toda su secuela de sucesos, 
que la Prensa cotidiana registra. 
El error de 1983 contra el Sul
tán Mohamed V se repetía aho
ra en 1956 contra cinco jefes del
Frente de Liberación 
cuya personalidad en el 
Africa y en el mundo 
pueda ser negada.

Poco tiempo después

Nacional, 
Norte de 
árabe no

de la dS'
tención—y para que ella estuvie
se mejor vigilada—se les trasla
da a Francia, a la prisióa de la 
Santé, de París, sometidos hasta 
hace unos días al régimen de de
recho común, contra el cual ele
varon. su protesta los detenidos 
ilegalmente.

LA CELADA TENDIDA 
POR L A O O 8 T B EN 

ARGEL

¿Por qué fueron detenídoef 
Según Francia, son franceses, y 
Argelia pertenece a la metrópo
li. Por unto, con arreglo a esta 
teoría, los jefes argelinos atenta
ban contra la seguridad del Es
tado de varias maneras, entre 
ellas, la desmoralización del Ejér
cito. Dos abogados. Renée y Pie
rre Stibe, van a Intervenir en fa
vor de los acusados.

Y cuando Justamente es
tos cinco jefes a r g el I n o s 
eran Invitados por Su Majes
tad el Sultán para intervenir 
en unas conversaciones entre Mo
hamed V y el jefe del Gobierno 
de Túnez, HabH> Burgulba, en la

pOC'

lia recobre su 
independiente

Ubertad como pale 
y soberano dentro

ARGELIA PUEDE ACA
BAR OON EL GABINE

TE MOLLET

FRANCIA NO DESEA LA 
INDEPENDENCIA DE AR- 

, OELIA

Los demás detalles y otros

JldlM

detención sn si aeródromoBet-io, después dsMohamed Ben su

mée decirle al lector que tanto 
Ben Bel-la como Mohamed Jiderl 
Budiaf, Ais* Ahmed Hocino y Mus- 
tafá Lachraf no han dejado des
atendido con su detención el Fren
te de Liberación Nacional de Arge
lia. Otoroe dirigentes Im por tanteo 
para el movimiento argelino, como 
Lamine, entre ellos, «e hallan aá 
frente de la lucha, que continúa 
a ostro horro en los cuatro De
partamentos argelinos, a pesar da 
olertae Informaciones, que pre
tenden que la Jucha en Argelia 
está en vies de acabar oon el 
triunfo francés, que Intenta nue
vas modalidades, que anuncia re« 
formae y que desea, en definiti
va vuelta a un nuevo Esta
tuto, que no resolverla para na
da la cuestión.

Los cinco jefes detenidos, pri
sioneros de Francia, a los cuales 
parece »er que se* pretende sua
vizar el régimen y brota es po
sible que les ponga én libertad 
vigilada, pertenecen aJ F. L- N. 
A., es decir, al Frente de Libe
ración Nacional de Argelia. Son 
miembros de la C. R. U. A. o Co
mité Revolucionarlo por la Uni
dad y la Acción. Estro organiza
ciones tienen carácter patri,ótico, 
y luchan por orear para Argelia 
una entidad nacional cuya Inde- 
pendenola y soberanía sea reco
nocida por Francia. Francia, que 
coneldera a los cuatro Departa
mentos argelinos—Argel, Oran, 
Oonetantina y Bona—como terri
torios anexionados a la metrópo
li, no está dispuesta a que Arge-

Si problema ha tomado oarla 
Internacional. Y ha sido Túne* 
oon Marruecos y todo e4 bloqua 
afroasiático quienes ahora plan
tean la cuestión de vida o mu ar
te para Argelia. La cosa está hoy 
en las Naciones Unidas y en 1« 
Casa Blanca. La reciente entre- 
vista da Burgulba con Eisenho
wer no quedará en agua de bo
rrajas. Domo no quedará la pro
testa ds todo el mundo árabe e 
lslán>loo contra los repetidos mé
todos del Gobierno que hoy aoau„ 
dille el socialista Guy Mollet, y 
cuyo problema argelino puede daf 
al traste oon él un día cualqdles 
ra da eatós dies que corren... .

Mohamed Budiai
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LIBROS Y REVISTAS
I

OEOROE HOLMSTEM: “SALO
ME”. — Editorial AHR.—Bap- 
celona, 1866.

' Fuente Inagotable de Inspira
ción para literatos y pintores 
ha sido a través de los siglos 
la figura Inquietante de lalo- 
më, la bellisiina princesa Judia. 
Cuenta la Biblia su danza sen- 
euaí ante Herodes y el desen
lace trágico de la decapitación 
da San Juan Bautista y el tema 
saltó con prodigalidad desde los 
textos sagrados a las Interpre
taciones, més o menos exactas 
o libérrimas, del arte profano 
en sus múltiples aspectos. Se
ria trabajoso y obvio recordar 
los avatares de la heroína y del 
episodio en el libro, el drama, 
el poema musical, el lienzo, la 
forma escultórica y, hoy, el 
acervo cinematográfico, etcéte

ra. Aunque el abrazo de lo ve
rídico y la leyenda haya res
petado las líneas fundamenta
les, perdura vigente la Incógni
ta del enfoque y la calidad de 
la evocación. Ahora el escritor 
alemán Qeorge Holmstem resu- 
olU a Salomé en un relato muy 
elogiable por su amenidad, to
no emotivo y respeto a lo fide
digno. Aparte del interés del 
contenido biográfico cuenta 
mucho también le sugestivo del 
magistral cuadro de los perso
najes, la vida y las costumbres 
de la Roma de los Césares que 
ofrecen las páginas do esta no
vela, subtitulada “Un destino 
de mujer entre el odio y el 
amor”. Y si bien el velo de la 
personalidad íntima de Salomé 
continúa, como continuará 
siempre, sin ser definitivamente 
levantado, campea el ejemplo

final de la conversión. Muy 
adecuado el personaje para la 
índole de la serle “Historia y 
amor”—uno de los numerosos 

~ éxitos de la Editorial AHR—, 
enriquece la misma tan notable 
obra, fielmente 'traduoida por 
Víctor Scholtz.—L. A.

ESTEBAN CALLE ITURRINO: 
“UN VIAJE A ORIENTE A 
BORDO DEL “MONT* 
ULIA”.—Bilbao, 1866.

Abogado de gran prestigio y 
secretario general de la Junta 
de Cultura de Vizcaya, Esteban 
Calle Iturrino es también un 
entusiasta e Infatigable culti
vador de las letras. Asi lo pre
gonan cerca de una docena de 
libros'de poesía y diecisiete en 
prosa, que incluyen ensayos de 
diversa índole. Todos ellos co-

GRAN CRUCIGRAMA SILABICO

nocieron un éxito vaticinable 
para el último, cuyo título en
cabeza laa pretentea líneas y 
que et el relato de un viaje a 
Orlente realizado en junio de 
1866 a bordo de la motonave 
“Monte Ulia”. Con pluma fá- 
eii y experta, eoncitlón y envi
diable firmeza descriptiva. Ca
lle Iturrino cuenta tut Impre- 
•lones de rápidas visitas a Baal
bek, Damasco, Jerusalén, Bei
rut, Byblot y laa principales 
-ciudades egipcias, así como a 
Atenas, Nápoles, etc. Evocadora 
estancia en lugares tantos y cu
nas de paganismo, unos y otras 
pletóricos de belleza e historia, 
leyenda y poesía. No faltan ni 
la observación sagaz nUel dato 
original en esta obra, breve e 
Interesante, que hay que califi
car do reportaje magnifico, lle
va numerosas fotografías y pre
cede al volumen “El sueño de 
Tutankatnen y la canción del 
Nllo”, cuya próxima aparición 
anuncia el autor y que impli- 
oará una muy estimable aporta
ción a la Egiptología.—L. A.
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Figuradamente, salarlo ganado en determinado número 
de días. • ,

CONTE COSTELLO: 
MONTES”.—Editorial 
Barcelona, 1866.

He aquí la nueva

“LOLA 
AHR.

novela
—otra que añadir a la larga lis
ta ficticio-biográfica—de una 
existencia novelesca. O, más 
exactamente, de una parte de la 
misma. Porque el relato de 
Conte Costello, conforme anun
cia el subtitule “El Rey y la 
bailarína”, capta y glosa tan 
sólo la etapa, por otra parte 
quizá la que ofrece máximo In
terés en tan turbulenta vida de 
la estancia en Baviera de Lola 
Montea y de- su idillb con el 
Rey Luis, motivo de asombro y 
escándalo para laa Cortes eu
ropeas de aquella época. Se
ductora, ambiciosa y vehemen
te, hoja de árbol o pluma agi
tada sin cesar por el viento del 
destino convertido en huracán, 
la bailarina .española fué au
téntica dueña y señora de aquel 
paie^ erigiéndose, por obra y 
gracia de privanza de amor, en 
vestal de éntrlgaa y árbitro del 
porvenir de gobernantes y aris
tócratas. Por ella ae mató un 
príncipe Indostánico; soberanos, 
diplomáticos y pueblo se auna
ron para derrocar su poderío, y 
la situación en Munich llegó a 
eer caótica hásta que sobrevino
el epilogo de la abdicación 
monarca y la marcha de tu 
vorita, en huida a América, 
guras, ambientes y sucesos 
perteneciendo a la realidad 
recen hijos de la fantasía y

HOniZONTALES. — 1: Bq Geometría, cono truncado 
por un plano paiulelo a la base. Ilógica, desatinada, des- 
cabelluda. Sefial puesta a las mercancías que han pa
gado cierto impuesto.—2: Forma del pronombre. Dlcese 
del tfolor subido y oscuro (fem.). Negación castiza. Es
pecie de pera muy jugosa. Aplicase, en general, a lo 
aplastado y romo.—8: Reverso. Diere propiedad o cua
lidad ventajosa a una cosa. Rio francés. Coartara, res- 
tringiera, redujese.—4: Cierto fruto. Flojo, dejado en 
i-esolvpr algo. Comarca espadóla. Negación castiza. Exls-

—5:, Hacia llguras de relieve. -En Zoología, gamuza. 
Cesión o traspaso de una letra, escrita al dorso del do
cumento. El alma entre los antiguos egipcios.—6: Seve
ro en el semblante, en modo de hablar o mirar. Entré- 
giime. Conozca o sea docto en alguna cosa. En Marina, 
canalizo navegable entre bajos. Mujer natural de 
cierta ciudad peruana.—7: Negación castiza. Barras o 
bastones de hierro cortante acabados en punta. Aturdi
da, atolondrada. Persona de gran estatura y fuerza. Des
plumóse, descascaróse,—8: Ciudad de la provincia de 
Zaragoza Porción de agua u otro liquido que ae bebe 
tie una vez. Lienzo que se pone a los nidos en el pecho 
para que no se ensucien. Que guarda formas y compos- 
tiii-a.—u: Quitare la vida. Cierto coche. Especie de em 
panada o pastel muy usado en Amérlcr (pl.). Repetido, 
dios de la risa.—10. Figuradamente, comparé una, cosa 
con oirá. AIrsuelto, Indultado, dispensado. Existe. Con 
acción de burlo de cosas pequefias.—11: Cierta va- 
-sija. Letra. Nota, Cuchillo corvo. Examine un Instru- 
mcitio o ceriiilcaclón poniendo en ella el visto bueno, 
lín Bvtánira, tejo.—18-. Negación. Familiarmente, la que 
maquina y dispone cautelosamente una cosa. Conjunto 
de vastagos, flores o espigas que nacen de un mismo 
pie. Nota.—13: Cierta planta medicinal. Abertura en los 
dep^'rsilus de agua. Figuradamente, dedéndelo de un pe
ligro. Tumor procedente de ruptura de _vasÓi sangul- 
Beos.—14:. Silaba. Punto cardinal.' Bajo preció" de las 
«osas. Recinto para poner la cama en los buques. Nie
va.—15: Confrontarala, compartrala con otra cosa. Dl- 
oese de los parientes que no lo son por linee directa.

VERTICALES.—a: El que adoba y adereza las pieles. 
Rada, bahía. Perteneciente al arte de escribir con má
quina.—b: Forma del pronombre. Desamparado, desier
to. Catarro de la membrana pituitaria. Apócope familiar. 
Letra.—c: Mojones que dividen las heredades. Tejido de 
eslabonemos de metal de que se hadan armaduras. En
cubre u oculta algo. Ciudad de la antigua Caldea. Se ma- 
nltleste, brote, aparezca.—d: Reparado, observado. Fi
guradamente, hablador tonto y necio. Repercusión. Dios 
egipcio.—e; Fechare. Especie de potaje. Nota. Concedía
la "Caudal para tomar estado o profesar en una rell- 
g^ión.—f: Preposición inseparable. Vuelva a dirigir la 
vista a lo que ya ha mira'’'». Mujer del que ejerce cier
to cargo público. Dios egipcio.—g; Especie de tela de 
algodón semejante al terciopelo. Figuradamente, casti
gúeselo dándole algunos golpes. Grupo de siete- islas 
cerca de Venecia. Pasta de cal y mármol con que se da 
de llana a las habitaciones.—h: Dios egipcio. Reflexivo. 
Clpdad de Bolivia. Nola» Sánala.—i. Figuradamente, ba
jo, grosero, vil. Letra. Cierto bordado de hilo de plata 
y de oro. Planta.—^J: Arma blanca antigua. Sílaba. Fa
miliarmente. noticia que se ríputa falsa y engaftosa. Fi
guradamente, diera un empleo.—k: Quehsanté un cuerpo 
reduciéndole a polvo. Prueban una cosa antes de usarla. 
Sorprende, asombra, pasma. Enfermedades, dolencias.—1: 
Contagiado, infeccionado. Prodúzcase Incomodldad. mor- 
lincación o estorbo. Sacerdotisa griega amada de Lean
dro.—m': Silaba. Interjecd m. Aplicase al mamífero un- 
gulado sin trompa prensil y con las extremidades en 
una sola pieza. Dios eglpcln, Acáltese a una persona o 
animal ya herido de muerte.—n: Atisentárase. largárase. 
Melifluo, empalagoso, dulzón. Potencia intelectual del 
alma. Interjección. Apócope familiar.—íl: Cierta droga 
que se extrae de una especie de acacia. Apúrase el con
tenido de un plato o vasija. Censura, critica las accio
nes de uno con apodos o sobrenombres. En Aragón, 
broma, bulla.

Solución ai gran crucigrama silábico
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HORIZONTALES.—1; Versátiles. Escocido. Lucía. So
te.—2: Tijeras. Escalona. Pecha. Pili.—3: Cl. Eslafio. 
Moduindora. Mandes.—4: Locura. Día. Gramo. Dirá. Car. 
Ca.—6: Repites. Nido. Pella. Matadura.—«: Remeda. 
Surca. Citan. Reno. Rada.—7: Mo. Mente. Ratita. Embo
lo. De.—8: Bote. Menguárase. Pazo. Corola.—9: Vele 
Motor. Ni' Cala. Suelo. Va.—10: Rosales. Vulcano. Gato. 
Drizaba.—11: Ter. Talego. Tocado. Gallofa.—12: MI. 
PilTa. Ca. Ra. Roma. Sede.—18: Nada. Lechuguino. Be
cada. Fa, Co.—14; Doha. Le. Vacila. Barajadura.—16: 
SiJealU. lUL XeUppg, Udoc.

VERTICALES.—a: Verticilo. Remo. Ve, Terminado.— 
b: Saje. Cúreme. Bolerp. Dallase.—c: Tiras. Rápidamen
te. Sa. Pl. Le.—d: Les. Es. Tes. Te. Molestárale. NI.—e: 
Estadía. Sur. Mentor. Le. Chuleta.—f: Escalio. Nicara
gua. Vulgo. Gul.—g: Coló. Grado. Tiránica. Cánova.—h:

I Cinamomo. Cítase. Noto. Civil.—i: Do. bu. Pelan. Ca. 
Carabela.—J: Peladilla, Empalagado. Ca. Ve.—k; Lucha-

■ dora. Rebozo. To. Rodaballo.—1; Cía. Ra. Manolo. Sue. 
IGama. Raso.—m: Pl. Corla. Colodrillo. Faja.—n: Soli

mán. Duradero. Zulase. Pula.—Û: Ci. pescarada. Lava- 
Jog, Decorado»-

«■ HIIII

del

Fi
que 
P«- 
que

la pluma y el estilo brillante de 
Conte Costello resucitan en una 
sugestiva narración que Edito
rial AHR ha Incluido en tu te- 
rie Hittoria «y Amor, y cuya 
traducción del alemán, efectua
da por Víctor Scholz, merece 
cloglot.—L. A.

ESCUELA SINDICAL: “SINDI
CATO8 ¥ SOLIDARIDAD 

OIONA1.”

Acaba de aparecer eJ 
“Sindicatos y Solidaridad
clonal.- 
nómica

Función social y

NA

libro 
Na- 

eco-
última de las publi-

caclones que viene dando a la 
luz e| Centro de Estudios de la 
Escuela Sindical de la Delega
ción Nacional de Sindicatos.

El original Inédito dei libro 
que ahora anunciamos fué ga
lardonado recientemente con e) 
premio “Hermilio Alcalde del 
Río” de Ciencias Sociales por 
el Ayuntamiento de Torrelavega 
(Santander). Sus autores, per
tenecientes al Centro de Estu
dios Sindicales, son los siguien
tes: don Eloy Querrá Balles- 
pín, don Antonio Chozas Ber- 
múdez, don Alfredo Santos 
Blanco y don Joaquín Fernán
dez Castañeda.

La ordenación sistemática del 
eontenldo de este libro, la acer-

NCLUYENOO, naturalmente, la madrugada. Madrid es, no, 
obstante cierres y limitaciones horar-as, una aiudad pafa 
contar en las veinticuatro horas completas de cada fe
cha. No es porque ofrezca a lo larga da alias cambio 

de rostro, o variante en su físico, o más a monas supuesto 
truco en su atractivo psicológico, sino en razón da su vita
lidad continuada, sin interrupción, y en la cual, minuto por 
minuto, va acreciendo, definiendo, su personalidad. La ver
dad es que, para ver bien Madrid, es prociso traer les ojos 
asombrados, incrédulos, soñadores de la provínola. Unica
mente asi podremos contrastar lo supuesta o imaginado con 
lo real que la capital de España nos ofrece. -A) que llega 
—y al que está—le sobran libros, guías, monografías capa
ces dé explicar la historja de sus monumentos piedra por 
piedra y que archiven leyendas, consejas o tradicinnas, tanto 
en el aguafuerte más o menos violento del tíampo da los Aus
trias como en el cromo popular y reiterado do (os verbenas y 
regocijos públicos. Sin embargo, esos libros quedaron muy 
atrás cuando se trata de explicar la vitalidad nuova de un 
Madrid amplificado, con la arteria de la avenida de Améri
ca uniéndole a Barajas y de allí con todo ol mundo. Un 
Madrid que registre e| flujo y reflujo de los que lo visita
ron y se detenga tanto en la quintilla moratíniana como en 
la torva vicisitud del paso de las Brigadas' Internacionales, 
cuando la ciudad fué dos veces mártir. Madrid, oon el día 
y la noche, tenia que quedar en la obra de un escritor de 
este tiempo, asomado por primera vez a la oludad durante 
aquel año difícil y fundacional de 1933; capaz do nostalgi- 
zarlo luego desde las avanzadas de la Sierra y habitador 
después del mismo. Padre él, como tantos otros provincia
nos, de hilos aquí nacidos y que Instauran una generación - 
futura de Madrid. Rafael García Serrano, el esoritor en quien

1

J concurren tales circunstancias, ha sabido captar oí giro va- JV 
/ rio de las horas en la vida de la capital de Eepafia (1). Y ? 
e, lo ha hecho siguiendo el procedimiento directo, da personal îç 
V conocimiento, tan distinto del historiador, a quien le besta 
’■ rebuscar unas cuantas láminas y repetir cuanto dicen ar- 
í chivos o libros anteriores del tema. De aguí Ja gran origi- ji 
■" nalidad de su libro. Y que éste ofrezca a quion loe puntos 
\ de vista—én ese día y esa noche de Madrid—blan d'stintos 
“■ de los que los otros acostumbraban a mostrarlo. A veces V 

el gusto por obtener todo lo aue un paisaje urbano puede “■ 
b" otorgar lleva al autor a esa habilísima Insistonola da su “Ex- 

pedición a la Gran Vía”. La madrugada, al atardecer, la 
mañana limpia, ofrecen perspectivas bien difaranoiadas. Des- 

í pues, como la fau-na humana importa, y ésta pasa por los \ 
Z grandes hoteles en todo tiempo y lugar, hay un momento “■ 
«■ cuando, desde uno de ésto.s. vemos bsst!,nte da lo que hizo, 
\ supo o conoció Madrid. Hay otro capítulo, Inédito en estas w" 
"■ obras y aquí expresivamente emótivo: es oí qua se refiero 
ÿ a “ios paisajes madrileños de José Antonio”; así como es 
>■ da todo punto deflnitorlo el capítulo dedicado a la avenida 
■" de América, la únir» r»ile one erisi® desde Barajas s la Ciu- 
% dad Universitaria. Madrid, con su día y con su noche, vbra ■’ 
"■ redescubierta, en una oleada pronta, inmediata y actualist- \ 
S' ma. refleiada en las 312 páginas de esta obra con el exce- "■ 
■" lente pulso literario de su autor. Complemento da la m's- 
■" ma son las bellas fotografías de Pestor, Incluidas fuera de 
■« texto, ofrecedoras de ángulos de visión origínalos o Inéditos.

(1) “Madrid, noc-he y día”, por Rafael García Serrano. 
Ediciones .KÓIBS. -312 páginas. Precio, 60 pesetas. Madrid. 

(Foto del Archivo.)

tada exposición, tan documen
tada por otra parte, dej tema 
que aborda, que a la postre 
viene a se'r esa armónica con
junción de le económico y lo 
social dentro de nuestro alndi- 
eallsmo, hacen que esta pubü- 
oaoión tenga el máximo Interés 
y alta oalldad", eome lo confir
ma el premie que le ha sido 
eonferido.

JOAQUIN BENITEZ COTTA: 
" HORROS”.—Ediciones Edl- 
ee.

A su regreso de Venezuela, 
donde estuvo más de ocho años
consecutivos, Joaquín Benitez 
Ootta, viejo colega de muchos 
periodistas y escritores madri
leños, nos ofrece un libro do 
ensayo; precisamente una obra 
filosófica, nacida de su propia 
espiritualidad, titulada “Hcr- 
pos”, y cuya publicación co
rresponde a Ediciones Ediee. A 
través de sus doscientas cua
renta y cuatro páginas se des
prende una filosofía que enta
bla lucha oon el concepto del 

-Zaratustra de Nietzsche, tro- 
cóndo lo despótico por el hu
manismo más acendrado “Hor
pos” comienza bdjo la Inspira
ción de Dios, fustigando su 
cuerpo, en perpetua penitencia. 
Bu Miaibra s« enérgica, pero «u

contenido se robustece con el 
bien y llega generosamente a 
cuantos semejantes encuentra, 
ai tiempo que alivia a cuantos 
eëmejantes busca. “Horpos”, 
con su verbo de cristiana filo
sofía, está para el hombre, en
tre los cielos y la Tierra. Su 
bondad no sabe de descanso, y 
<u místico humanimo es un to
rrente que purifica las almas. 
Muy distinto a Zaratustra, en 
“Horpos” la caridad nace para 
todos y su credo estriba en edi
ficar sobre el espíritu da auten
ticidad del superhombre.

LUIS GONZALEZ ABELA: “AL
SERVICIO DE LA COOPE
RACION INDU STRIAL”.— 
Publica clones óe “Luz y 
Fuerza”.
Publicaciones de “L u z y 

Fuerza", revista técnica de 
electricidad, ha editado un vo
lumen donde se recoge una se
rie de trabajos sobre coopera
ción debidos a Luis González 
Abela. El autor, especializado 
en la materia, aporta en su li
bro una serie de conocimientos 
de gran Interés. A través de 
conferencias, artículos, notas y 
comentarios se pone de relieve 
la Importancia de I* coopera-

ción, su dssarraiio en España y, 
aobre todo, loa amplios resul
tados que maoHants ella r es
tán consigulanda. Las coopera
tivas para al abastacimiento do 
aguas, electrifioaoión, las Indus
triales y de oonsumo, son estu
diadas a fondo por González 
Abela. En suma, as trata de un 
libro documentado Ilustrado y 
sugeridor en extremo, donde la 
trascendenoia da lo cooperación 
queda dooumentaimente puesta 
de relieve.

OTROS LIBRO# Y REVISTA# 
RECIBIOOS,

MANUEL ARBURUA DE LA 
MIYAR: “Cinco años al frente 
del Ministerio de Comercio. 
(Discursos g declara ci o n e s: 
1951-1966.) Ofloina de Es
tudios Económicos del Minis
terio da Comercio. M s d r I d, 
1956.

CHARLES DICKENS: “Pape
les postumos del Club . Pick
wick”.—Editorial A. H. R. (Co
lección “Autores inmortales”). 
Dos tomos. Barcelona. 1966.

"PIEL DE ESPAÑA” (revista 
de la actualidad económicosocial 
y cultural da las provincias).» 
números 6-7, correspondientes 
a julio y agosto de 1966.

“VESPA CLUB", número 26.
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mensaje a los escritores de su tiempo
sincera

Con “La Rastra”, Manfredi Cano envía un
’ * I

generación literaria no es 
porque no es valiente’’

OMINGO Manfredi Gano, 
escritor de Hueíva, venido 
hace contados años a Ma
drid, y cuya primera sali

da novelística íuó “Jeremías”, 
premio del Ateneo de Valladolid, 
«a, oon Tomáfl Salvador, de los 
novelistas jóvonee corf produc* 
oión más intensa. No hay año que 
Manfredi no nos dé dos o tres 
libros. Ellos ootán siempre entre 
la novela, el ensayo o el tomo 
documental. Poro os sin duda al
guna en la novela donde está el 
peso y alquitara dei escritor. 
Ahora, después de 'su éxito con 
“Las lomas lionen espinos”, nos 
dn “La Rastra’’. Es una gran nó
vala, y como a tal la ha saluda
do la critica. Pregunto a .Manfre
di Gano en torno a su libro:

—¿“La Rastra” tiene algún' 
nien.saje especial?

—Tiene su mensaje. Para qué 
vamos a engañarnos con hipo-" 
orosías o falsas modéstias. Pero 
mi mensaje va más directamente 
a los escritores de mi generación 
quo a loe posibles lectores del 
libro...

—¿Qué exprosa ese mensaje?
—Podría resumirse en un te

legrama: “Sea fiel á su tiempo, 
80a sincero, sea honesto, sea va
liente, sea optiiniflta, tenga voca
ción. tenga ternura, tenga digni
dad...* Yo he querido hacer una 
nóvala moderna, dura, enérgica, 
sin claudicaciones, sin apostar a 
ningún valor en baja, con la es
peranza de que suba mañana y 
me coja con papel borato para 
prender caro...

—'Entonces, en lo estético...
—Estaba harto ya de oir decir

Domingo Manfredi Cano, antes ds "La Rastra”, encuentra tam' 
bien su inspiración'en si “Metro”.

Por Julio

no es sincera. Y no admito el so- 
É.«ma de que no es sincera por
que las circunstancias no la de
jan. Es mentica. No es sincera 
porque no es valiente. Y no es 
valiente porque quiere que la 
añadidura se- le dé antes de ha
ber conseguido lo primordial...

—Hay mucha ambición, mucha 
os.aília., mucho camelo. Tú cono
ces como yo "escritores famo
sos” que están en todas partes, 
como si fuesen alguien, y de los 
que luego resultó que sus “obras 
completas" caben en un pliego 
de partas.

—¿Qué opinas de los premios 
literarios? »

—Creo en ellos. He ganado al
gunos decentemente. Jamás he 
hioyido un dedo para ganarlos. 
Todos han venido a mis manos 
en linea recta. Guando no los 
gané, siempre estuve entre da 
inedia docena de libros discuti
dos al final...

'^RMraU d» la marquMa da Mollná", da Padarloa da Madrazo,

CIE]V AYOS DE
BELLAS ARTES

Bajo este título se ha inaugurado 
una exposición en el Palacio de

Exposiciones del Retiro
N el 
nes

Palacio de Exposicio- 
del Retiro, la conme-

ique habla q»o renovar las técni
cas, que habla «lue renovar los 
temas, que habla que renovar el, 
lenguaje. Y he querido hacer una

guaje modernos, al menos en su 
expresión, para demostrar que la 
modernidad que tanto cacarean 
algunos escritores no es, como 
parecen demostrar con sus libros, 
utilizar un lenguaje chabacano, 
tratar temas sucios o pellgrósos

—Esta novela, ¿le define o 
consagra en el género?

—Ni mucho menos, pero si 
tengo derecho a-creer que cons- 
litijye un paso más en mi comino 
literario. (Jamino andado con len-

__ __________ .____ titud, pero con seguridad. Ten- 
novela'’con tóonlea, tema y len- go dos cualidades ue las que me

enorgullezco: una vocación a 
prueba de bombas y una capaci
dad de trabajo enorme. SI no lle
go a ser un gran escritor, será 
porque me falte el talento. No 
«reo haber descubierto ninguna 
piedra filosofal, ni quiero ense
narle a nadie nada. Sólo tengo 
ese empeño en lo que se reflerá 
a lo sincero...

—¿Por qué esa Insistencia en 
la sinceridad?

—Greo, y digo, y mantengo, 
que, salvo contadísimas excep
ciones, esta generación literaria

—¿“La Rastra” opte 
premio ?

—Está presentada a 
míos Importantes aún 
llar...

a algún

loe pre- 
por fa-

—¿ Querrías ganar un premio 
eon esta novela?

—Guárdame el secreto, pero 
me gustaría ser con ella Premio 
Nacional dé Literatura, o Premio 
Ciudad de Barcelona, q Premio 
Ciudad de Sevilla.

—Que colmes tus ambiciones.
(Fotos Mamegam.)

LAS VETERANAS Y EL TRIUNFADOR

Jean-Begle Baettóe, laureado coh el Premio Fémina, sonríe satisfecho y fells mientras abraza a dos de las veteraaae eeorl- \ 
i toras que forman parte del Jurado del famoso Premio literario franoáo.

morativa del primer cen
tenario de Bellas Artes. Se 

han reunido en ella, además de 
los expositores de las sucesivas 
nacionales, los que, en el si
glo XIX, ayudaron a la creación 
del certamen.

La primera exposición de Be
llas Artes fué en 1866. Esto -ex
plica que la. pintura y escultura 
expuestas ed las primeras salas 
comience en el siglo XIX.

GROEN ORONGLOBICO

Románticos, entre los que so
bresalen los retratos de Federico 
de Madrazo.

Costumbristas, paisajistas, co
mo la delicia de Carlos Raes.

Una sala entera dedicada a Ig
nacio Pinazo. Este pintor va a ser 
la revolución con su redescubri- 
mlento. Manera moderna. Pero de 
la trabajada. Retratos justos, y 
desnudos excelentes.

Domingo Marqués y las dellclo-
sas estampas de Emilio Sala.

Fortuny, con <La vicaria», va
rios cuadros más y toda su escue
la. Eduardo Rosales, y una serle 
de pintores de-historia.

PINTURA CATALANA

Constituye una de las muestras 
más Importantes de la exposicióh. 
Hay tres piezas de Sert. Dos, en 
ocre y purpurina, pertenecen a la 
colección de Gregorio Maraftón 
Moya. Otra, más grande y en co
lores más alegres y limpios, pla
ta y azul, es un Inmenso y de
corativo biombo que estaba en 
Palacio Real.

Las encantadoras estampas de 
Ramón Casas, elegidas con gran 
acierto; los jardines de Rusiftol... 
Todo lo bueno, bello y universal 
de la paleta levantina. Con bas
tantes obras de Sorolla.

PINTURA SOCIAL

Y pintura en general. De Mu
ñoz Degrain, López Mezquita, Ro
mero de Torres, Zuloaga, Berue- 
te, Mir, Echevarría, Solana...

TONICA DE LA EXPO
SICION

Comienza con la prodigiosa lec
ción del siglo XIX. Y puede ter
minar, por ejemplo, con un cua
dro de Sunyer, muerto este oto
ño. al que se le dedicó una ex
celente muestra antológlca, no 
hará siquiera un mes. Se han es
cogido pintores de las nacionales 
de Bellas Artes, pero de los que 
ya sólo queda una obra, en la 
que, muerto el artista,, parece 
qu#> ha hecho más depuración el 
tiempo.

ESCULTURA

Comienza.con un magnífico re
trato de Mendizábal, por José 
Gragera. Cedido por el Palacio de 
las Cortes.

Hay cosas de Julio Antonio, de 
Inurrla, de Manolo Hugué, de 
Mateo Hernández... Todas ellas 
ennoblecidas por el hecho de ser 
en materia definitiva, mármol, 
piedra o bronce.

Viene a ser. como exhibición da 
escultura, de las más Importantes 
que se han celebrado en Esoa-

fia. Desde luego, la 
tante de cien años

más Impor- 
acá.

OATALOaO

Patrocinada por la Dirección 
General de Bellas Artes, y su di
rector, señor Gallego Burin; loa 
vocales de la comisión son; José 
Francés, Lafuente Ferrari, Julio 
Moisés, Antonio Marichalar, José 
Camón Aznar, Alvarez Laviada, 
Sánchez de Munlaín y Jacinto 
Alcántara. Como secretarlo, Ceci
lio Sagarna.

Es la primera vez que se po
drán imlr, sin disparidad de cri
terios, por encontrarse todos en 
obras realmente buenas, que no 
permiten discusión.

El catálogo, excelente, de más 
de seiscientas obras minuciosa
mente descritas, trae ilustracio
nes fotográficas de casi la mitad. 
Y va precedido de interesantes 
estudios hechos por miembros de 
Tá comisión organizadora. Pardo 
Canalis y Juan Antonio Gaya 
Ñuño.

UNA PEQUEÑA LISTA

Hecha a nuestro gusto, por 
ejemplo, los animales de Mateo 
Hernández, las cabezas de Julio 
Antonio, las formas de Gargallo.

Todo lo de Zuloaga. Con el Im
presionante retrato del hermético 
Manuel de Falla.
' Los paisajes sensibilísimos da 
Darío de Regóyos. Todo lo da 
Eduardo Rosales. Entre sus obras 
figuran algunos retratos prestados 
por doña Carlota Rosales, extra
ordinariamente bellos.

Un paisaje de Agustín'Lhardy, 
Junto con otros de Carlos de Haes.

La colección de todos loa Ma- 
drázo. De Federico, el retrato da 
la marquesa de Móntelo, que Ilus
tra catálogo y, cartel anunciador 
de la muestra.

Los Casas, magníficos de gra
da alada y reales a un tiempo.

Los Fortuny, joya de la expo
sición.

La modernísima pintura de Juan 
de Echevarría. La colección da 
Solana.

Un cuadro de María Blanchard, 
María Gutiérrez Cueto Blanchard.

Unos cuadros vascos, pintados 
con ternura por Ricardo Baroja.. 
Y que parecen escapados de una 
página de su hermano don Pío.

DONDE CONVERGERAN 
TODOS LOS GUSTOS

SI, como parece, el tiempo cla
ro ayuda, en el Palacete del Re
tiro, Instalado moderna, alegre y 
confortablemente—la calefacción 
funciona—, se verá por primera 
vez, creemos que en cien años, 
una exposición que no provocará 
las terribles disidencias y bande
rías que lleva consigo la comba
tiente pintura española.

Obras de autores gloriosos, cien 
años de pintura—y escultura— 
indiscutibles y triunfales. Y una 
de ías mejores cátedras de esté
tica que ha abierto, también al 
final de un siglo, la Dirección 
General de Bellas Artes.

Auguramos a esta muestra una 
gran influencia, desde luego be» 
neflclosa, sobre los pintores Jó» 
venes, abstractos y concretos, cu» 
bistos y mórbidos.

SutNAl* AUrnAMO
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bd
Trasplante de arterias 

para combatir las
PODRA ESTARSE SI: gpfgfmgdades vasculares
— I^os desinfectamos las ropas. |

Ventilamos bien las habitaciones.
Nos lavamos bien las cavidades nasofarinQcas 
Procuramos no toser ni estornudar sin colocar•

nos delante
Acudimos al

un pañuelo.
médico a los primeros síntomas.

También se curan por este procedimiento
ciertos tipos de cáncer

Es cierto que desde el «fio B8 
no se be señalado ninguna epide

mia Importante de gripe, epide
mia que, como recordarán nues
tros lectores, tuvo su máxima 
morbilidad «n. Francia, en donde 
la padeció la tercera parte de 
«US habitantes. En España revis
tió mayor Importancia 1« de 
18B1, que se transmitió de un 
modo fulminante y que atacó a

Pero en nosotros mismos está 
el que todas las medfdas que se 
adopten sean coronadas con el 
éxito. SI el gran público no es 
capaz de preocuparse de si mis
mo, si no adoptamos individual
mente las medidas que pueden 
evitarnos el contagio, es posible 
y lógico que todas I a s normas 
oficiales que se dicten y todo el

su misión. Tampoco es conve
niente tener uno cultura tera-, 
péutloa en este sentido, puesto I 
que, además de no ser de utill- ' 
dad alguna, puede ser contropdu- । 

oente y ser causa de accidentes ; 
graves al «utomedicinarse erró- '
neamente y por aquello de 
“No hay enfermedades, «ino 
fermos”.

Para ello baste con saber

que 
en

queno««fuerzo de la colectividad

«

No se trata de un coro Infantil que esté ensayando los primeros 
villancicos. 8e trata, simplemente, de una sesión de' gargarismos 

para evitar la gripe por medio de la limpieza nasofaríngea.

la gripe se Inicia exactamente 
igual que un resfriado corriente 
y'en ed que, ante la aparición del 
fiebre, debe consultarse con «il 
médico. Otra cosa muy distinta ’■ 
es tener conocimiento absoluto 
de las medidas que deben adop
tarse ante la aparición de caisos 
de gripe que si no son aislados 
pueden llegar a propagarse—ya 
dijimos lo fácilmente que se con
tagia la' enfermedad—y provocar 
una epidemia de gran Importan
cia.

Una medida de gran Interés e« 
la de desinfectar las habitacio
nes, ventilándolas bien, sobre to-. 
do si en ellas ha habitado un en
fermo de gripe. También os de 
gran importancia el aseo perso
nal—esto también debe hacerse 
cuidadosamente en olrcunstan- 
oias normales—, que consistirá 
fundamentalmente en un lavado 
detenido de las manos y de las 
cavidades nasales, asi como, se 
deberán hacer frecuentes enjua
gatorios de la boca y faringe 
con alguna sustancia débilmente 
antiséptica. Para evitar el conta
gio, que puede ser inminente, so
bre todo.en líos nacimientos (Me
tro, tranvías, espectácuos, «te.), 
deberemos proteger nuestra boca 
y nariz con un pañuelo antes de 
soltar un estornudo o de toser, 
evitando de esta forma lanzar a 
distancia a loe virus que se en
cuentran en nuestra saliva c mu- 
cosidades.

Finalmente volveremos a Insis
tir en la necesidad de ser reco
nocidos precozmente por un mé
dico con objeto de que cuanto 
antes ataje nuestro proceso grl-

«n gran número de españolee.
En realidad, |e gripe de hoy 

día, gracias al enorme arsenal te
rapéutico de que disponemos, ca
rece de la gravedad que hoco 
añc«, cuando les complicaciones 
brcncopulmonares constituían la 
pesadilla de enfermos y médicos, 
que en muchas ocasiones se velan 
impotentes para vencer e| mal. 
Hoy, como decimos, este proble
ma ha desaparecido, y, en térmi
nos generales — nunca ee ha de 
*er categórico en Medicina—pue
de afirmarse que muy pocos en
fermos de gripe están expuestos 
« un fatal desenlace.

Pero la verdadera importancia 
de la gripé — desaparecida esa 
mortalidad que tuvo hace años— 
radica en su morbilidad, y Jor 
tanto, en la derivación social que 
tai morbilidad tiene. Una epide
mia de gripe puede suponer pa
ra el pals en donde ae produce 

.graves pérdidas económicas, al 
obligar a abandonar su trabajo a 
ingnldad de miembro® de la pro
ducción Industrial y agrícola.

Hoy día, los Seguros «ocíales 
han venido a remediar en parte 
muy notable la economía indivi
dual, y, por ello, e| trabajador 
que tiene la desgracia de enfer
mar ve cubiertas «us neceslda-

alcancen el máximo de su rendi
miento. /

NORMAS PARA PREVENIRSE 
CONTRA LA GRIPE

No 
fanos 
fondo

es necesario que ios pro- 
en Medicina conozcan a 
1« sintomatoiogia de 1«

qripe; ni están capacitados para 
diagnosticarla, ni tampoco «e ésa

pal y con objeto también de que" 
dicte las medidas profilácticas 
mas necesarias para evitar la 
propagación a nuestros familia
res y « nuestros compañeros de 
trabajo. Cumpliendo todas estas 
normas tendremos la tranquilidad 

conciencia de haber contribul- 
a salvemos y a salvar al resto

de 
do 
de

presentado reolentemente en una Exposición de Estocolmo.

la comunidad en que vivimos,

Dr. RASCON

w ?UEVA YORK.—Una de las 
grandes lecciones médicas 

1 aprendidas en la guerra 
coreana fué que los vasos 

sanguíneos sacados de los hom-

bres muertos en acción, y refri
gerados en recipientes esteriliza
dos. podían trasplantarse a los 
heridos. En un número sorpren
dente de casos, esto evitó la ne
cesidad de amputar a dichos he-

ra esterilizar sus aortas. Los exá
menes postoperatorios llevados a 
cabo demostraron que todos loa 
perros que recibían el trasplan
te de vasos sanguíneos se encon-

SEBURO OBLIBATORia BE ENFERMEDAD

Derechos y obligaciones del 
asegurado en cuanto al

des más perentorias; pero no po
damos decir lo mismo en cuanto 
ae refiere a la economía de la co
munidad, que s.e resiente sensi
blemente cuando el número de 
enfermos sobrepasa los límites 
racionales.

Ahí se encuentra le enorme Im
portancia de la gripe como en
fermedad epidemic?, puesto que 
su gran difusión y el fulminante 
contagio de unos a otros Indivi
duos puede llegar a paralizar la 
vida nacional. Por eso es preciso 
que todos los ciudadanos conoz
can las medida^ profilácticas más 
convenientes para evitar este con
tagio, colaborando asi con el Es
tado, que también empleará en 
esos casos los resortes podero- 
•0« de que dispone para preve
nir, la difusión de lee epidemias y 
movilizará a los sanitarios y a los 
médicos pera luchar contra 1« 
enfermedad.

precinto
ASEGURADO: EL PRECIN

TO DE LAS ESPECIALIDADES 
QUE, CON RECETA DEL SE
GURO, SE TE ENTREGAN EN 
LA FARMACIA, GARANTIZA 
SU IDENTIDAD, SU COMPOSI
CION, SU ORIGEN Y TUS PRO
PIOS INTERESES DENTRO 
DEL SEGURO.

HABRAS observado que los 
específicos recetados por 
los médicos del Seguro de 
Enfennedad llevan un pre

cinto de cierre del envase que, 
al ser retirados de la farmacia, 
permite separarlos de- aquél. Ca
da una de sus partes—original 
y copia—se pegan luego a la re
ceta y su duplicado.

De ese modo, cuando el Segu
ro tenga que abonar el importe 
del medicamento que a ti te ha 
sido facilitado, el descuento ofi
cialmente dispuesto sobre el pre
cio de su venta al público ten
drá lugar sobre la receta y el pre-

de los específicos
neficiario del Seguro de Enfer
medad. ,

Ese precinto garantiza la exac
ta fidelidad que se deben entre 
6Í lo que el médico prescribe, lo 
que el farmacéutico despacha, lo 
que el enfermo toma y lo que el 
Seguro paga.

Y esto con un fin estrictamen
te económico, que, al fin y al ca
bo, redunda en provecho de tus 
intereses dentro del Seguro. Cla
ro es que, estando provistos del 
precinto todos los específicos in
cluidos en el petitorio, cualquier 
comprador ajeno al Seguro lo ad
quiere en las mismas condiciones 
externas que tú. Pero con la di
ferencia de que él paga la tota
lidad de su precio con.signado en 
la etiqueta, en tanto que tú abo
nas ese precio con un descuento 
a través del Seguro Obligatorio 
de Enfermedad.

Importa al interés general com- 
probar en la farmacia que ese 

cinto a ella incorporado, compro- precinto no ha «ido retirado del 
bantea eficace* de que el produp- producto que en ella se adquie
to ha ddo despachado a ttn be- re, Pero te importa primordial-

mente a ti, como asegurado, que 
en el momento del despacho se 
extraiga bajo su cubierta y que
de adherido a la receta.

La industria faynacéutica crea 
constantemente productos nuevos 
que exigen un creciente rigor 
científico. Pero, sobre todo, que 
son muy caros, ¿as drogas mo
dernas han revolucionado la asis
tencia sanitaria a costa de In
versiones muy considerables de 
dinero. Ellas no lo son todo, sin 
embargo. Una organización como 
el Seguro tiene, además, técnicas 
de exploración, de cirugía, de tra
tamientos diversos que cuestan 
mucho. Y por encima de todo es
tá el médico, sin cuyo saber y 
virtudes humanas no hay asis
tencia posible. Interesa, pues, ve
lar por que el coste de las me
dicinas no devore esos intereses 
tuyos en el. Seguro, necesarios 
para tantas cosas.

ASEGURADO: COMPRUEBA 
EL PRECINTO DE LOS ESPE-
CIPICOS Y PROCURA QUE SEA 
SEPARADO EN LA FARMACIA.

ridos las piernas o los brazos.
El desarrollo de este tratamien- ! 

to se debe en gran parte al doc- < 
tor William J, Farrell, que pres- 1 
ta sus servicios como cirujano en 
la primera División de marinos 1 
qué Norteamérica envió a . Corea. 
El doctor Farrell y sus compañe- : 
ros, igualmente cirujanos, Inicia- 
ron el sistema en 1952 y descu
brieron que los vasos sanguíneos 
habían reducido él número de 
amputaciones en un 80 por 100. 
Los registros de la segunda gue
rra mundial demostraron que las 
heridas en las cuales estaban 
comprometidos los principales va
sos sanguíneos de las extremida
des habla dado lugar a amputa
ciones casi inmediatamente, en el 
60 por 100 de los 2.600 casos es
tudiados. En la guerra coreana, 
sin embargo, la cifra descendió 
en el 80 por 100 que hemos se
ñalado.

El doctor Farrell estaba con
vencido de que los bancos de va
sos sanguíneos serían Igualmen
te efectivos para los hospitales ci
viles. En 1953 encontró el local 
apropiado para probar su. teoría. 
Ingresó en el Ellis Hospital, en 
Schenectady, Nueva York, y me- 
seé más tarde inició su proyecto 
para establecer un banco de va
sos sanguíneos. Su problema in
mediato fué el encontrar medios 
para esterilizar los vasos sanguí
neos de modo que pudieran guar
darse por un período mayor al 
qpe se guardaban en Corea. Esto 
le llevó a pensar en la posibili- 

' dad de esterilizar los vasos, sin 
‘ hacerles sufrir lo más mínimo, 

valiéndose de un generador de 
L haz electrónico.

El doctor FaiTell experimentó

traban en buen estado.
A la actividad anterior siguie

ron meses de trabajo para solu
cionar los problemas administra
tivos relacionados con el banco da 
vasos sanguíneos, pero en julio 
de 1965 el sistema estaba en ple
no funcionamiento y el banco 
fué inaugurado en forma oficial. 
Desde esa fecha se han acumu
lado 35 vasos sanguíneos para el 
futuro. Cinco de ellos se han usa
do en el hospital en Schenecta
dy, y dos fueron suministrados 
para cirujía a un hospital cerca
no a Albay, que desde ese Ins
tante ya ha organizado su, pro* 
pió banco.

La mejor fuente de vasos san
guíneos, según el doctor Fa
rrell, es una persona entre las 
edades de dos a los cuarenta 
años, que haya muerto como 
resultado de un accidente. Den
tro de las primeras seis horas 
después de haberse producido 
la muerte del donante, se ex
trae el vaso sanguíneo mediante 
autopsia. Se guarda hermética
mente en una bolsa de plástico 
V se congela. Cuando varios de 
ellos se han acumulado, se les 
lleva al laboratorio de Investiga
ción de la General Electric, don
de aún congelados y sobre una 
capa de hielo seco, se les expo
ne a los haces del generador 
electrónico allí existente, lleván
dolos después al banco de vasos 
sanguíneos. , .Las secciones trasplantadas de 
estas arterias sirven para un tra
tamiento má.s efectivo de los des
órdenes vasculai-es, tales como 

‘ los aneurismas (debilitamiento y 
’ alargamiento), contracciones 
* (obstrucción parcial), endureci

miento de las arterias y ciertos
durante seis meses con perros, - 
usando radiaciÓh electrónica pa

tipos de cáncer.
Antonio C. RUIZ
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Por Pilor NARVION

LAS EDADES M LOS 
OELOSOd

CUIDADO CON LOS EN
FERMOS DEL HIGADO

CUIDADO CON EL .N 
SOMNIO

REMEDIO: DESPREOCUPACION hleiuas que plantean lo* 
celos me tienen sin cuidado. Yo brindo por la tranquilidad do» 
méstiea y ael me tiene usted de oontenu. con el mundo a mis plea.

Y ADEMAS MATAN

1 I

C
ÚMEiNODMOe por «A pnn-' 
dipto, ¿qué son Soe «eOosT
Veamos 3o que sobre «Î 
iparUcuHoir han dJehe oAgu-

*os eobtoe:
“Ein 'ios oeQoe hay más amor 

ppopto que amor,”
"■Los elfimoree de una celosa 

avenenan más qu© la mordedura 
I© un peæro rabioso.”

“Los c-éioe nacen del emor; 
peno no edemprei mueren con él.”

"Loe cellos de la mujer son 
hijos del despecho; Jos del hom
bre del egoísmo.”

“ Los celos son una mezcla ex- 
Ijlosiva de ermor, odio, avaricia y 
orgullo.”

Adicímáe de todo lo que ecbre 
eQ paiPlAcular han dicho tíos ealbios, 
jpe ceJoe maton. Ya lio hemos oído. 
decir■ miuchas vs-cee en coplas; 
oiieiro es que «sta vez quienes lo 
oleen sicm las terribles « indíecu- 
UDlee estodisitícae que son una» 
tefioritos muy modea-nos, muy ee- 
riss, muy exactos ■y conitra lo» 
euaiee no vefleo augumentog.

En Francia se han producido en 
ua fiño 6.000 fi/tentodos contato la 
vJdú propia q ajena, producidos 
por esa terrábüe pasión que hizo 
fcmofrlfi'l Otelo. ÁfortunadaBnente 
todo® estos atento dos, el Men ter- 
iñtofiiPon en la casa de socorro, en 
Id hospltol o en la comisarla y eú 
juzga de. no tuvlero>n slempré oon- 
lecuencias dramáticae. En oca- 
ilones, la escena de cellos no pe- 

d« un pOate roto, con excelen
te puntei-lG, en la oobeaa de un 
tnai'Wo eUsgne o de una novia do- 
BQfisiiado bonito.

toe HOWfi«E€ SON 
OHc MAS cebosos

LAS MUJERES

MU- 
QUt

Y no 8io dtoimos fil buen twn-
lUD, •cgi'in Qofl eeibudloe hcchoe 
Ch un seiminanlo de peicoflogla ex- 
piCfftonieinilaa 'norteamenlcano, ©ú 40 
por 100 de las mujeres son oeflo- 
118 ipor naturaleza; pero .«a nú- 
Meax> de oeHiosoe llega fill 60 por

DE MUJER A MUJER

ALIADO: EL TELEFONO ¿A*^4"h*or«^oíverTs7 ¿Ttonw hoy

con «u ayuda persigue «I marido' y ol novio por 1« dudad y oon- 
trcla todo* «m peeoe

100, número en verdad ten'ible 
panxi eil 60 por 100 de mujeres 
ouie han de podocerÚo, porque 

iniœtôae 9^ oeûoea ao pasa 
atyunnir ci <W rnairido q a eu novio 
4X)n ooneUbtee esoenfie Uenai de 
peptnotohee 7 lágrimás, Ooe 'oeüoe de 
loe Woijníxnee eo-n asunto vea'dade- 

rameóte torturante, que sólo la 
odvili-as cdón basto «d pun
id de evitamos un Oteúo en cada 
casa de vecindad.

NO SE NADE CELOSO

Bfl do olor Lftgacbe, de 3a Unl- 
wnaldfid de Para, a^rme. qaie no

Be nace celoso, aunque está de- 
miosti'ado que ee hereda la ten
dencia a los celos, especdalmente, 
en loe hijos de padree alcoholl- 
jBfidOB c epiíépUcofi.

Tambión tienen lendeñcla deol- 
dddfl. a la enfermedad gravieima 
de 30« oefloe, loe que padeoen de 
tweftnie, de neuralgiae y muy ee- 
pecialmeole loe euiformos dea hí
gado, diolenoia que desde muy an
tiguo fué calificada oomo muy 
dada a 3a nw?laiicoUa y que estu
diada pacdenjlojinente por loe ex- 
peo’toe ha puesto de mandifieeto 
una pdllgroea Inclinación hacia 
loe ceJ.o«.

Miemíraa los celos se manifies
ten en «1 hombu’e, generelmente, 
«ñire los treinta y 'los cuaiento 
años, las mujeres co-mienzan a 
sebUÍtlos fill reded o-r de loa cuaren- 
te, pero abnaviesan el momento 
más dtflcda «ñire, loe cincuenta y 
10« otoouento y canco, que arro
ja «Q pórcentoje más peligroso 
«ntire les celosas.

Loe hombree menos c e 1 os os 
eon loe que trabajan en activida
des fid ¿lae libre o que exigen 
gramdes esfuerzos físicos. Loe 
raáe cell os O'S spn loe burócratas 

fijnrojáji un ,26 por 100 entre 
aü númeao global de los “Otelos”. 
t/uB miujeree que trabajan fuera 
de «u hogar renaanente se ven 
«(tacadas por «11 gusanillo de los 
celos; peno esto malí bicho aco- 
miete de modo devaetad-or a las 
flimaB de caso, que están casadas 
con hoanbres muy ocupados, y 
más todavía b1 ellas tienen a su 
dlapoedción muciro tiempo libre 
para leer ¡novelee y aetetir.a ci
ne» donde se maneja con humor 
la teoría de que loe hombree que 
trabajan mu-cho, no siem^pre tra
bajan mucho.

LD8 CELOS PIERDEN TE
RRENO EN EL SIGLO XX

Ixw peicôlogoe han estudiado 

también cuidadosamente la ca’oIu- 
oión del senllimíento de los celos 
que presenta una notable dismi
nución en la épo-ca contemporá
nea sd se compara ccn los nota
bles dramas da tiempos de nues
tros abuelos. Seguramente «sta 
realidad tendrá muy eulilee y da
rás explicaciones, tales como una 
•reilación más sencilla y falta de 
comipUicaciones eoiti’e las' perso
nas de distinto sexo, una mayor 
cultura en la mujer, lo que le per
mite empílear la imaginación en 
otros éntrala nimlendos menos 
crueles que d de atormentar aJ 
marido con los celos, y segura- 
membe, más que nada, en las ac- 
tufi'Les costumbres de la soodvdad 
én las que los esposos han aban
donado, casi en su totalidad, las 
viejas tertulias y suelen hacer 
más vida de relación en coriipa- 
ftla de sus csposee, lo que evita 
mucha» antiguas y giaves euspl- 
coclas.

RETROCEDIENDO DES
DE 1900

Loe psicólogos han demostrado, 
00-n estadísticas muy infiel i gen tes, 
que la enferinedad de los celos 
va retroced¡sardo desde 1900 da 
manera ton rotunds que quizá, 
como las virueflas, llegue casi a 
desaparcoeir de los ipatsee civili
zados. La rexsón primordial que 

den paira este fenómeno es qu* 
— ‘oíitra to que dicen los vleji-s—- 
1956 presento un cuadro de u¡o- 
ralidad muy supeitor & 1900;
es, que los celos desapare cea 
en proporción directo a loe mo.-. 
tivoe, qu© también van desopar 0-« 
edendo.

Bn la mayoría de los casos gre
vés, los celos ciósteíllzain en tomo( 
a una peligrosa idea fija, coJiir»! 
la cual hay que luolw denoda
damente; este peligro hay q u « 
evitarlo cueste lo que cueste; el 
insomnio ailtcra ed eistoma ner
vio-so y hace ded celoso un ver
dadero ©níwmo, el cual dvbsi 
acudir tnanedla ta mente «11 medico 
para que remedie este grevé trae- 
toimo y lo atoqnie incluso coni 
Bomnlíeroa si es preciso. Los pii-* 
meros stnto-mas de celos drueO 
curarse rápidamente con serenit 
dad y atondo corlo a la iniagwia- 
ción, que en la mayoada de '0^ 
oíisos es la que Iníiama la ll«m«l 
que puede leduclr a cenizas et 
oastlllo de más sólidos muT«'*.

Naturalmen te, si su hl g a d oi 
funciona mal, sd padece jaquecaSg 
si tiene tendencia al aAcoboíismo* 
también debe ponerse en uurfunl 
dc.1 médico y de su buen scjiS id<^ 
que tampoco es mal consejero. ,

Batimada Nuria María: Muy 
agradecida por tus anteriores y 
amabilísimas respuestas, me 
permito molestarla nuevamen
te. Seré breve, porque conozco 
el problema del eepaclo en es
tas páginas que sufre.

Trabajo para dos hermanas 
ÏU6 me estiman muchísimo, 

mbas confian en mi ciega
mente por mi probada honra- 
<Í6z y lealtad durante los quin
es años que llevo en su osea. 
Dada una e« muy distinta. Una, 
dsrrochona hasta la exagera- 
eión, no tendría ni negocio si 
•u sermana no la frenara con 
su Intransigencia. La otra, aun
que sensata, tacaña en grado 
•xoesivo. Bien es verdad que 
resulta dificilísimo hallar en 
las personas y en toe cosas el 
término medio. Pues bien. La 
Rimera, por su poca cabeza, 
ha contraído bastantes deudas 

Vuelven los “bandos”

peluqueros han vuelto nuevamente al estilo bandó,. que in- 
** bella Cleo. Presentamos a ustedes dos de estas orl- 

lln ®''®®°iones: en le primera, una moderna versión de esta 
y en la segunda, una estilizada muestra del peinado clásico.

y me ha pedido que dentro de 
Un par de meses, que es cuan
do se le echarán las cuentas 
encima, le pid* • cu hermana 
un préstamo de 7.000 pesetas, 
fingiendo que las necesito para 
pagar una máquina que he 
comprado, pero que, por for
tuna, tengo pagada ya. señora, 
Orel morirme del sueto al es- 
aucharla.

¿Qué haría usted en mi lu- 
!«r, eeñora? Muy agradecida 

na vez más.
CONGOJA

CONTESTACION

¡Vaya dilema el suyo, queri
da! Comprendo sus vacilacio
nes, porque al fin también bajo 
las órdenes de quien le ha he
cho tan descabellada petición 
está. No obsUnte. no hay al
ternativa posible. Usted no de-

be contraer una deuda por otra 
persona que por el misma pue
de perfectamente resolver su 
problema. Sería una locura que 
pasara usted por la violencia 
d© pedir, esa cantidad, que se 
viera mal Juzgada Injustamen
te y que firmara un papel ha
ciéndose responsable de un di
nero que quizá la otra señora 
tardara mucho en devolverle, 
por aquello de que al fin era de 
su hermana y por no poder 
ahorrarlo. Con decisión, y re
cordando que más vale poner
se una vez colorada que cien 
amarilla, dígale a quien con 
tan poca delicadeza ha reque
rido su ayuda, ya que cosas asi 
no se piden Jamás, que sus pa
dres le han dicho que de nin
guna de lae maneras ie con
sienten fingir que necesita esa 
cantidad, porque ellos recien
temente pidieron otro muy cre
cido para un negocio a perso
nas que si se enterasen de que 
han solicitado esas 7.000 pe
setas, desconfiarían, lo que no 
pueden tolerar, por la buena 
marcha de su negocio.

Expliquéis que lo siente mu- 
oho, que si tuviere ese dinero 
de su propiedad se lo dejaría, 
y aconséjele decir la verdad a 
su hermana, que una vez más 
sabrá disculparla. 81 el caso 
fuera distinto, si se tratara de 
una pobre mujer que tuviera « 
algún ser querido muy enfer
mo y no tuviera a quien recu
rrir, yo le aconsejarla, por ca
ridad, por amor al prójimo, pe
dir ese dinero; pero no puedo 
hacerlo siendo motivadas las 
deudas por la mala administra
ción con que se rige una per
sona que está en nragnlflca po
sición.«

Tai vez los primeros días 
esa señora se muestre un po
co seca; pero ya verá cómo 
poco a poce se va esfumando 
su enfado, al comprobar que 
sin usted también se le resuel
ven sus conflictos monetarios.

Targas-Ochagavia
Tres modelos de

Les Jóvenes creadores Vargas-Ochagavia ofrecen 
hoy a nuestras lectoras estos tres deliciosos mo
delos: ©1 primero es un traje do tarde en tercio
pelo negro y f«y«5 oí segundo, un vestido de estl- 
ilzadlsima linea, llena do audacia, de lana y raso 
negro, y el tercero, un magnífico abrigo en pele 

de camello belge, con botones do nácar.
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NUESTRO CONCURSO DE
EOTOGRAFIAS INFANTILES

CARESTIA INJUS
TIFICADA

w 7 os pone en guardia el 
I "nin-run” de la calle, que 
£ V se jnnnifie&ía en mil for

mas, casi todas ellas sim
plistas, maliciosas y de bajo ni
vel. Pero el "run-run” es muy 
•xleueo, trasciende lo suficiente 
para que lo dejemos sin el res
cate de ua comentario. Estamos 
obligado» por lealtad a nosotros 
misiños, que formamos .parte da 
la comunidad española, y nos 
obliga el deber de trabajar con
tra la confusión.

Se trata de Ja carestía, dada la 
tendencia psicológica a encare- 
«erlo todo. Esto es el ruiqor pú
blico, la queje, constante.

Para salir al paso, brevemen- 
<e, tenemos que declarar que el 
primen de la perturbación de los 
precio» mús alió de la órbita, es 
«1 crimen de todos. Entre là am
bición de lo» unos y la- pasividad 
de los demás puede estar el fallo 
•spiicial.

El Ministerio de Trabajo pro
sede a la modificación de los sa-< 
larios, eenetituyendo cada modi- 
Ificación un estudio bien Iiecbo 
íde los factores determinantes da 
«ada elevación; e« ley'el que los 
■alarios sean modificados. Para 
■lio se han tenido en cuenta las 
compensaciones que han de te- 
tner esos aumentos y que so re- 
jflejarán en los precios do los 
■productos, tiene que .haber, in- 
«ludiblemente, relación entro oí 
Îu'ecio de le mercancía y el va- 

or de la mano de obra.
Dificil tarea la de hallar el 

¡Bcuador entre coas dos corríen- 
ites, pero miicho más difícil si al- 
iguna de las dos se encrespa con 
movimientos excesivamente his- 
(térieos. Hay «)ue, proceder coa 
¡tacto y con ley. Nadie debe pro
ducir perdiendo, sino al contra
rio, gananeialmente; mucho me- 
noo vender a precios ruinosos.

Pero... lofl salarios y precios, 
por todos los medios legales, ra- 
ainables y naturales, deben 
guardar una relación perfecta. 
■Para ello osló la ley, y, por en
cima de todo, el buen sentido 
moral. Sinceridad, y no olvidar 
que si “queremos vivir” es nqj- 
ble anhelo de todos, de ricos y 
pobres, de empresarios y pro- 
du clores.

Los problemas, cuando son 
enmunes y afectan por igual, 
obligan a encontrar la' clara inte
ligencia en el deber común, el 
respeto a todos los intereses y 
a un deber colectivo bien distri
buido.

El “run-run” de la calle pue
de ser montado sobre alas de 
fango, pero no d'“be inspirarse 
en infundadas y alarm<antes su
bidas de precios, conviene ci
tarlo. La gran masa consumidora 
sostendrá la vida del comercio 
y de la industria, lo que hace 
falta e» f0rm.ali7.ar un mercado 
justo y equilibrado.

No vale Ja pena estropear los 
asuntos que ’nteresan a todos: 
producir, vender y vivir todos. 

TNadié puede librarse en la_ vida 
económica de sentirse obligado 
al otro: el consumidor, el qiie 
compra, el que lo paga todo, es 
un factor mucho mas decisivo 
en la economía. jNo lo olvíden 

encareccdoresl

B. GARCIA MENENDEZ

L2S CORPORACIO
NES LOCALES

Funcionarios locales: Técnicos, 
13.500 ptas.; Oficiales administra
tivos: 9.000; Auxiliares, 8.000; Su
balternos, 6.500. En Banca: 38.685, 
28.430, 17.400, 17.205, respectiva
mente; Comercio: 36.420, 20.220, 
15.000, 15.660; Siderometalurgia: 
38.700, 19.840, 13.840, 14.160; Com
pañía Telefónica: 40.000, 25.695, 
18.490, 16.395; Seguros: 39.960, 
26.760, 20.100, 17.160.

cómo se demuestra, el lérmino 
medio de los sueldos en las dife
rentes empresas es de un 300 por 
100 del correspondiente a los fun
cionarios de las Corporaciones Lo
cales.

Dirigimos esta carta- a fin de 
que nuestra súplica pueda llegar 
a las autoridades céntrales para 
que, concediéndonos estas mejo
ras, se pueda-decir que la norma 
programática recogida en el fue
ro del trabajo, del salario míni
mo vital, ba llegado a todos los 
españoles.

Los fuTicionarios del Ayun- 
tamifínto de Montilla 

(Córdoba)

QUE NO DESAPA
REZCA LA JORNA

DA INTENSIVA

de servicio y un buen número de 
responsabilidades, o es acaso por 
las propinas, porque aparte de 
haber desaparecido éstas en casi 
su totalidad, los porteros, y creo 
interpretar el sentir de casi to
dos mis compañeros, no desea
mos vivir sino de un jornal jus
to, de acuerdo con nuestras ne- 
ce.sidades. ....

Todos los porteros estábamos 
esperando coíi ansiedad la publi
cación de nuestra Reglamenta
ción y modificación de salarios, 
y ¡qué desilusión nos llevamos 
al comprobar . que seguimos lo 
mismo!

Le ruego, señor director, pu
blique estas lineas. Cosa que con 
todo el corazón agradeceremos 
a usted. '

Con gracias anticipadas, que
da de usted este su seguro ser
vidor,

Cándido SUAREZ 8EGADE

DESOBEDIENCIA

La jornada intensiva, implsn-^ 
tida en algunas empresas, 
ha proporcionado a sus- 
empleados notables bene

ficios. Concretamente oeóirre asi 
en las entidades aseguradoras y 
en las bancariaí. Much-os de ta
les empleados acomodaron su 
sistema de vida al nuevo hora- 
ri'O y, como consecuencia, se de- 
cidieró.n unos a estudiar y otros 
a desarrollar alguna actividad 
suplementaria, y algunos, en fin, 
se ilusionaron con poder estar 
unas horas junto- a sus familia
res.

Si esta jornada ahora desapa
rece, quienes han contado con 
ese margen libre por las tardes 
para hacer esto o lo otro se ven 
impedidos de proseguir las ta
reas emprendidas. 'Es más, tai 
vez se- pierdan iniciativas' que 
hubieran dado notables frutos a 
la sociedad.

Es por cuanto queda dicho 
por lo que se teme la desapari
ción de la jornada intensiva en 
Ia.s empresas que la establecie
ron y por lo que esta condición 
labora', más beneficiosa debe 
continuar aplicándose.

J. VALDECASAS IGLESIAS

PLUS FAMILIAR 
PARA LOS POR

TEROS

A pesar de que Ayuda Fami
liar aún no ha tenido efec
tividad pa^a elh'S, con la 
consigulCD’te disminución en 

•u poder adquisitivo, que íes cau
sa un gravísimo quebranto en sus 
modestas economías, actualmente, 
una nueva subida de sueldos en 
todas laA esferas del campo labo
ral viene a hacer su crítica situa
ción aún más desesperada. El 
mercado acusa un nuevo encare
cimiento que, a su vez, acorta sus 
ingresos, y es necesario y just» 
que se les equipare al resto de 
los trabajadores españoles, por
que también son ellos trabajado
res que cumplen ima serie de fun
ciones indispensables para la vi
da de los Municipios y, además, 
por delegación, realizan múlti
ples y complejas obligaciones es
tatales.

Para que se vea la justicia de 
•us reclamaciones se expone aquí 
un estado comparativo de los 
■ualdos base anuales de estos fun- 
tolonarioB y el de les correspon
dientes a unas cuantas reglamen- 
iBelones que hsn aparecido re- 
«taatiaimaxoaa u :

« « UY señor mío: Soy un así- \-l diio lector de] diario 
j. y 1 PL’EBLO,. como creo son.

todos los productores es
pañoles, por su gran ¡nieré» sin
dical y defensa de" los justos in
tereses de los llamados económi
camente débilesy por cuyo molivo 
me atrevo a molestarle con estas 
iínejs para si tiene a bien piibli- 
cirlas en su sección “Opinión Pú
blica’’ del diario de su digna di
rección o en cualquier otra, para 
por quien corresponda me aclara 
est-a anomalía e injiislicia que con 
los porteros de lincas urbanas so 
comete^ v es la siguiente: ¿POR 
QUE LOS PORTEROS DE FING.XS 
UP.BA.WS NO TKNE.MOS DEBE- 
0110 AL PLUS DE CARGAS FA
MILIARES'.’ Es que después de 
híbírnos considerado con un suel
do inferior al de cualquier otra 
rama do la producción, a pesar 
de tener dieciséis horas diarias

OY lector asiduo de ese pe- 
riódico. Y sin menospreciar 

O Otros t r a b a jos meritorios 
que publica, lo que más sa

broso y siempre he leído çon avi
dez. han sido los artículos de. fon
do, por tralai'se, la róayona de 
las veces, de asuntos naciona.les, 
del Li’abajo, de la vida económi
ca, y muy espécfál mente de las 
relaciones entre-obréroS y patro
nos. A este objélo tengo guarda
dos muchos artículos de este gé
nero. y que potra hq ser excesi
vamente e.vtenso, me privo de ha
cer ninguna cito, teniendo en 
cuenta esto ya del dominio pú
blico.

Y no cabe duda dé que &i las 
relaciones entre el empresario y 
el obrero han mejorado notable- 
snente, llegándose a encender, no 
sólo de una forma particular, sino 
a través del Sindicato, etc., hoy', 
cuando hay que demosUar el fru
to de esas relaciones para el bien 
mutuo, y especialmente para la® 
clases más pobres y débiles, e« 
cuando el empresario, el patrono, 
acusa (;impunemente'?) con tal 
precisión extraordiparia a! .cora
zón del obrero, constituyendo una 
auténtica rebelión contra el régi
men y el trabajo, que deja al Go
bierno y-a Girón—autor de la Re
volución—en mantillas.

Para los que seguimos por me
dio de nuestros ijnedios de infer- 
mación—radio. Prensa, etc.—, la 
evolución y desarrollo sincero de 
nuestra democracia, sin mermar
los fundamentos básicos de la 
doctrina del Movwnie'nto, demo
cracia vertical (como yo díria). 
y en la que va Implícita la ver
dadera libertad del 'obrero, que 
sufrió observando la progresmn- 
de la politica social, que se apre
tó ©1 cinturón, que. trabajó sin 
descaneo y estuvo en todo mo
mento con Girón y e'l Caudillo, 
esle mismo obrero no puede to
lerar”—- moralmente — y sin 
otra Tuerza qiue la de su razón y 
0I, amparo de la Ley, el que alf^u- 
nos patro nos recalcitrantes no 
acaten ni respeten las leyes, de
jando a sus obrçfTos sin abo-nar 
sus salarios, sin abonar loe au
mentos, que por disposición gu
bernamental se ha d+etado en esta 
materia, y, precisamente por unos 
empresarios que, por sus setos, 
tienen poco de patriotas, con ga- 

-nancias extraordinarias que saltan 
a la vista.

Lla-mamos la atención de las 
aulwidades para que pongan fin 
a esta rebelión de los que siem
pre dieron la nota y la provoca- 
©■ioQ para que se respete lo que 
está escrito, porque al fin de 
cuentas, ellos no son los qUe pa
gan ni se perjiKt’h'an, sino el pú
blico. con la subida de precios 
que ba comenzado ya.—José Qui
roga.

PUE BLO-Espectáculos
Suplemento de los sábados, ofrece a sus lectores 
la actualidad cinematográfica y teatral, la tele

visión, la radio y las novedades musicales

PU E BLO-Espectácu los
Suplemento editado para su velada del sábado

Rogamos a nuestros lectoras 
que tengan un poco de pacien
cia, Son centenares da fotogra
fías las que se han presentado a 
nuestro concurso, y aunque to
dos los niños son preciosos y 
todos merecen su publicación, 
han de seguir cierto orden y lle
gar a las páginas de PUEBLO 
poco a poco. Esta semana han 

i sido seleccionados José Manuel 
Bacho de Carids haciendo dia
bluras por la calle; Jorge Alias 
García, que ha confundido el 
aparato de radio con un Jugue
te y seguramente a estas ho
ras ya le ha roto algún tornillo; 
Angelito Rodríguez Rodríguez, 
ensayando para emular al as 
del motorismo español Ortueta; 
Tomasito Bacho Peña escon
diéndose para que no io pesque 
el fotógrafo; Maria del Mar Nie
to Yago, tan guapísima o'on sus 
tirabuzones, y Analmente, Ma
ría Eugenia Roy» Moreno ha
ciendo el Indio de la manera 

mis graoIosA (M asundo
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antiguo que 
este puentehispanoafricana, para la cual 

mejor lazo de comunicación.

He aquí "El puente sobre »1 Estrecho de Gibraltar" ideado por un ingeniero español de prestigio 
universal, don Alfonso Peña Boeuf, y sobre cuyo proyecto habló ayer su autor en al salón de ac
tos del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, exponiendo, con proyecciones, todas las 
particularidades del mismo ante un público ávido de conocer tan prometedora idea en esta hora 
en que España acaba de reivindicar ante el foro mundial de la O. N. U. su inalienable derecho
aI Peñón usurpado. El puente tendría, aproximadamente, 14 kilómetros de longitud y sería el 
mayor del mundo. Unir Europa y Africa, separadas por el Estrecho, es un sueño 
ahora se hace posible en una estrecha colaboración ' '

tendido entre ambAS orillas seria el

SSæSSWSïs:

1

SIGÜENZA, UNA DELAS EXPOSICIONES ¡^,™ERICA 
MAS IMPORTANTES DE fUROPAKREsSE
a Olí PON [oiPK pj HI oin i gii m piipii [Miíi poi wo l no ni mdo pertenecen a

—Estamos ya oansadoe de esa 
áfiiHiiaelón de potxieza que nos 
J'ûsigii. Esta tierra ha sido po- 
81« por 16 más ebso-luta coj-en- 

de ayuita estatal en los déca- 
Jios anteriores al 36. ¿Tú sabes 
P® QUe dijo en cóeida ocasión (h - 

cuando viajaba a horgaja- 
de una muía toida por esta 

Sigüenza que tú y yo 
«noereinos en automdvtl?

"Pile*, la verdad-, no.
—ílsla tierra, que podría com- 

F'<ii'se par trernta dineros,
® ngé-iico “azeldanna

I u n poema—el
' iftK 1^’ fondo de

snia cüando venga la 11- 
¡ del planeta, no podrá
! M,.oro del . «minio.

como 
ha 

“Mió

! fnin. palab.ra de don Al- 
V lu- hæüico, escritor

. Iiy/,a *h^aUga6le, se ha vola
tu ^f’ü'e la última voluta de 

¡gWTo y el l'en qu ear^d el co- 
de Sigüeíiza.

A punto de dor- 
íjj,, • "ñlra sus callejas ratorcí- 

®üivina el encanto de ve- 
<W^vi ® ’ h c i o s—o r o puro 
b,,^ • oun su ventanillo so-

y sombra del
<1^® ensaya su 

óiuoe.
hiri?* t*® rastillo—relazos de 

virtudes—y ia 
í ® ® sopoi-tales. el

¿'Ifza í,’”®***** y '®- Gatedrad—for- 
'h» , «1 ban-io de

•Wiwkr pí-esuroso a•"J* Al Doncel.
i*' P«rar con el co-
; aJ doctor Juderías:
íissf Sigüenza en una

ed aJdabón con ed que eí 
siglo XVI golpea a las pueiiae 
de España.

Y, sin embargo, en Sigüenza, 
DO e« todo rigidez histórica. Ni 
siquiera diálogo de .pledia eneae- 
ttllada. Mejor d-ta'Ia que es una 
ensainbladU'ia feliz y malizada. 
Junto a su Gatediei, su ermita 
del Ecce Homo, sus calles anta- 
ftonas envueltas en mortecino si
lencio, e‘l nuevo edificio del Se
minario, su ya casi palpable rea
lidad d e 1 Instituto Laooral,. su 
crecieíite comercio, y la recién 
fundada revista “Sego-ntia”, diná
mica y alegre, juvenui y oportu
na, prestan su propia historia ver
tical. matizada, de una ciudad sin 
sutura ni ceño.

Hay preocupación por la ^cul
tura vieja y nueva. Se advierte 
en las gentes una oreciente de>sa- 
zón por empoparse de hiel ma/de 
ayer y de hoy, xVpreiider y co-m- 
p^rar. J'ener el pasado como ba
se firme sobi'e la que ha de le
vantarse el mañana. Pero un ma
ñana que esta ahí a la viieita de

anciano. Con una de las más re
levantes personalidades de la ar
queología española.

—¿Cómo pudo llevarse a cabo 
eu instalación. Padre?

—Gracias a la iniciativa de 
nuestro entonces obispo, doctor 
Gúrpide. El personalmente cos
teó la Instalación y dirigió loa 
trabajos organizadores. Luego el 
alcalde, señor Riosalido, y la ciu
dad toda. Hemos formado un au
téntico eqliipo.

— ¿Dónde estaba antes?
—En mi casa rectoral, pues 

soy párroco de San Vicente. Acu
dió una mañana allí su ilustrísi- 
ma y me sugirió esta idea.

—^¿Sabía usted, pregunta Ju
derías. al hacer ei donativo, el 
valor incalculable de sus colec
ciones?

—0'11, señor. De eso le ruego 
que no hablemos; por favor.

—¿De cuándo datan sds afi-

—No olvide, mi querido se
ñor—sonríe el proíeaor—, que 
lo interesante es el sujeto que 
decía San Ignacio.

De momento se hace el silen
cio. Desde las vitrinas nos con- 
|emp!an las cuencas vacias de 
dos cráneos prehistóricos incrus- 
taúos en piÁura roja. Hay uno, 
muy hifen conservado, de la épo
ca del cobre y que íué encon
trado en qna sepultura oligadi- 
tana. Después examinamos fle
chas negras de la época de Iran-

las urnas cinerarias. Simbolizan 
la vuelta a la vida.

Ya en la puerta le lanzamos la ' 
última pregunta:

ADOLFO HITLER
—Áay'objétos del siglo IV «n-¡Son los derechos de autor

tes de Jesucristo, Las joyas más i
valinsa.s de nuestro Museo, co
mo comprenderán.

Al cerrarse la puerta hemos 
echado el cerrojo de la historia 
antigua. En seguida, como una 
prueba de pujanza, y a caballo 
entre el puente cfue une las dos 

sición, es decir, él 'puente entre ' eras, un grupo de filo.«ófos han 
el paleolítico y el neolítico; an-, desfilado por los claustros cainí- 
tenas, arpones, fusayolas, cerá- ’ " ' •’-* -
inica ibérica...

■—¿Hilé son fusayolas?
—Estas bolitas de barro 

cido del tamaño, como ve.
co
de

no del refectorio. Eetanios en
pleno Seminario. Después el si-1 
lencio se hace clásico como una 
lectura latina... » ।

1a esquina, casi convertido, en 
fecunda nealKlad. ¿Que s4 falta 
mucho? Nada de eso. El Instituto , 
Laboral, en i#u modalidad agrope- 
cuai-ia, es el brillante porvenir de 
la juventud no sólo de Sigüen- 
2», sino de la provhicia.

Aquí nada queda al azar. Nin
gún cabo suelto. Y de esta obse
siva preopación y del trabajo de» .
un hombre ejemplar ha surgido 
una obra, orgullo de Sigüenza y 
en su género una de las mejores 
colecciones de Europa: el Museo 
Diocesano de Prehistoria.

Su fundador, don Justo Jube- 
rías, es un sacerdote bonac4ión y

clones a la arqueología?
—Comencé en 1906, con ©I 

marqués de Cerrálbo. Como In
timo colaborador ' suyo recorrí 
muchos caminos de España. Des
pués, en la meseta central de 
Casi illa, hallé una caverna coa 
tnleresanles pinturas -rupestres,

—¿Importantes?
—Fueron declaradas un poco 

má.s tarde monumento nacional.
El doctor Juderías no deja ua 

momento ai Padre mientras nos
otros continuamos curioseando.

— ¿Es digna de atención ar- 
queológicamenle esta diócesis da 
Sigüenza ?

uEMTA

—Miiclio. Ano-te us-ted, por fa
vor. En Gijosa localicé unos ya
cimientos paleolíticos y una ma
ravillosa necrópolis romana. En 
Torresabíñán, restos de una po- 

■j Wación celtibérica, que aún-con
serva BUS calles y fortificaciones 

' militares.. Entre lo que encontré 
allí, aparte de lo enviado al .Mu
seo Nacional de Arqueología y al 

¡ Cerrálbo, observen estas hachas 
! neolíticas, consideradas como las

mejores de España. '
—¿Es cierto que en al.çünos 

pueblos de Castilla les atribuyen 
propiedades mágicas y curativas?

—Los romanos pensaban que_ 
estas piedras eran procedentes 
de la acción del rayo y las lla
maban “ceraunia”. Acaso ellos...

Mi acompañante t i e n e una 
pregunta a flor de labios. Hace 
un esfuerzo y la espeta:

—Dicen que Napoleón llevaba 
siempre una montada en oro, que 
precisamente perdió el día an-, 
íes de su Waterloo...

nuez, que se encontraron enuna Baldomero GARCIA

La Iglesia de San Vicente, siglo XII, en el barrio viejo.

cuya venta fué un éxito, 
en 1940, en Estados Unidos

A
hora qua an Ariamania a« 

ha certificada aflelalmanta 
la muerta da Adolfo Hit- 
lar, muchas sa preguntan 

Ia Aplicación qua va a darse a loa 
26.000 dólares qua Estados Uni
dos tiene en su peder y que per
tenecen al falleoído Führer. 6a 
dice que, en buana lógica, ten
drían que enyegaraa—ya que mu
rió sin descendiantaa—a su her
mana.

Esos 26.000 dótoras provienen 
da los deraohaa da autor que la 
corresponden a HIttar por su li
bro ‘‘Wli luohA”. Esta libro fué 
uno de las qu* Aloanxaron mayor 
volumen de vanta antra los añoa 
193« y 1940. Un adftor neoyor
quino supo ver an su momento el 
buen negooio qua auponía editor 
y traduoir al Inglóa Ia famosa yi 
discutida abra da Hitler, a Inclu
so se desplazó a Barfín parA qua 
el propio Führar te firmase el 
documente de autarixnotón.

■1 departamento narteamerica- 
no que oustodíA la aludida canti
dad tiene temblón en au poder 
propiedades, patenta», bienes y 
marcas de fébrlaa que fuerort 
decomisadas par la» aliados al 
terminar la guerra. El toUl sa 
elevará a unos 4GG millones da 
dólares. Ouranta einoo años, los 
directores de tal departamento 
estuvieron bueoanda a sus pro
pietarios reale» para acordar con 
ellos, deepuós da oumpllmentar 
una prolongada serle do trámites, 
la devolución.

En este sentido es tan espesa 
la legislación norteamericana, que 
sólo un buen abogada en Derecho 
Internaoionai podría oonseg u < r 
—aunque al oabo do mucho
tiempo—que lo» 26.000 dólare» 
fueran entregado» a los herede
ros directos o Indirectos de Hit
ler. Algo parecido ocurriría en el 
caso, improbable, de que el re
clamante fuese el propio Qobler- 

I no alemán. Lo más seguro ea 
I que, pasados veinticinco años sin 

registrarse reol»maclón en for
ma, los 26.000 dólare» posarán 
al departamento recaudador 
ventas y a la Teeorería FeOeeoL
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QONZALEZ-RUANOCésar

venir* a
Y nô 

todavía^

España^ 
nos hemos encontrad*

MEWO...
JEAN COCTEAU
‘‘LA HUMANIDAD se divide en
dos grandes razas: la de 
jueces Y la de acusados

cum- 
tras 

vl, en

. » HORA 80 acaban do
i A pilr exaobamonte 
' años de cuando le 

otro noviembre melancó-
Ileo y soleado, la última vez.

Cocteau había venido a Es
paña y estaba en Madrid. Vi
vía en el hotel Ritz. Y muchos 
dias, sobro todo cuando podía 
librarse de compromisos tantas 
veces tentadores, su jornada 
era do cuatro pasos: del hotel 
al .Museo del Prado, del Museo 
al hotel. Y de nuevo, lo mismo.

En el hotel recibía amigos 
y sabia rehuir oon bastante 
gracia pelmazos. Para las dos 
oosas servía: ora cordial y a la , 
vez cruel. Estaba en esa edad 
preciosa oh que se 'empieza a 
comprender que el tiempo es

rios en redondo por un botón, 
muy Justos a la muñeca, de 
donde escapaban dos manos 
atroces, dos manos bellas y nu
dosas, impúdicas, de estrangu- 
lador Inglés. Dos manos que 
hacían mirar y apartar la vista, 
como si viera uno a alguien 
desnudo.

Tenia Jean algo de guilloti
nado de un Terror antiguo. So
bre sus desdeñosos labios, la 
nariz parecía que estaba siem
pre de perfil. Orejas transpa
rentes. Opacas ojeras. Y en to
do él como un ágil desmadeja
miento. Anoté entonces: “Un 
Wilde a punto do ser Oscar de

mente, que era 
uno de ellos.

difícil verle ein 
Fumaba cael 

mano derecha,siempre oon la 
y tal era la permanencia del 
cigarrillo en ella, que muchos

ÎÎ

un,raro tesoro 
de malgastar, 
rentemente, al 
ohas cosas, o

que no se pue- 
porque si apa- 
ir dejando mu
ser por muchas 
parece que dîs-cosas dejado, .

ponemos de más tiempo, la te
rrible verdad es que le vamos 
gastando, camino hacia- eso má
gico Damasco que es la muer- 

~te. Muerte: falta de tiempo pa
ra seguir viviendo.

Jean, entre el frío diséreto 
de Madrid, seco y con la coti
zación en oro por su .sol pocas 
veces ausento del diario pro
grama, Iba siempre a cuerpo. 
Como vestido de eterno estu
diante. Oon esa afición suya, 
tan trascendental, do Ir vesti
do de Intrascendente, de' Ind4- 
feronte, de wateau con diablo 
y sin dlábolo.

Recuerdo su traje do aquel 
^ia: una franela azul, que le 
marcaba demasiado su cuerpo, 
•xoesivamente delgado, pródigo 
•n Ángulos. Su cuerpo cubista. 
Las mangas de la americana las 
llevaba aparatosamente reman
gadas, como si quisiera Indi- 
darme oon eso que él estaba 
ya en ese momento de la vida 
en que el artista y el hombre 
te lavan las manos y no está 
dispuesto a cogerse los dedos 
•n nada.

Por osos puños remangados 
<0 la americana sallan los. de 
la camisa, blanca, nítida, cerra-.

cine. Un Rimbaud que oscure
ce sus propias Iluminaciones."

En sus ojos cansados anda-^ 
ba, con toda vigencia y verde y 
eterna primavera eficaz, su vida 
ágil o Inquieta. Se diría que era 
un muchacho de sesenta años. 
Un verdadero muchacho.

■ El cuello do la camisa,' alto 
como una l^lanca almena, por 
la que asomaba la cabeza no 
guerrera, pero que había dado 
tanta guerra, estaba angustio
samente apretado a la carne. 
Más tardo supe que era un In
cómodo truco con el que Jean 
mantenía un color y una ter
sura.
- Nos habíamos sentado en un 
rincón del “hall" del hotel. Ve
nia con él “madame”. La que 
le tenía en la Costa Azul, la que 
lo llevaba a todo viaja y cuida
ba de él como de un niño pe
ligroso y en peligro; “madame" 
Weisbeller, quien, para que 
Jean no so fatigara en peque
ñas cosas, hacía los honores 
con ésa encantadora afición 
que algunos millonarios muy 
distinguidos sienten de ser se
cretarios. Con ose gran “chic” 
que puedo tener <1 servicio. Y- 
estaba casi siempre cérea a él 
un Joven demasiado espectacu
lar y demasiado silencioso, un 
Joven, Eduard, que él había lle
vado al cinp para su “Orfeo”.

Pedimos un Martin!, y él me 
ofreció tabaco. Tabaco negro. 
Para mi gusto, los mejores pi
tillos del mundo: los “Qaulols”* 
que Jean fumaba tan contlnua-

momentos parooíia tonor aque
lla mano tan expresiva, tan 
cruda, tan delicada, seis dedos.

Por el tabaco hablamos del 
opio. Le dije que conocía su li
bro encantador y terrible so
bre la droga. Jean se había li
brado del opio, pero no de sy 
nostalgia. Hablaba bien del 
opio, como un amante desgra
ciado y agradecido a la cria
tura que tienOs siempre presen
cia en la ausencia.

—El opio es una droga evan
gélica. Exalta la bondad. Hace 
bueno al hombre.

Encaucé la ocnversacióni 
España. No era difícil, porque 
Jean era un auténtico enamo
rado de España, como lo de
mostró bien a raíz de este via
je, cuando escribió sobre nos
otros páginas encantadoras y 
tfutiles. Al amor, por el cono
cimiento. Es el único camino 
real. Y Cocteau nos conoció 
bien. Lo que más le captaba 
era la violencia española. An
daba enamorado de esa pala
bra y de ese concepto: violen
cia. La violencia le parecía la 
llave de España.

—Los toros son un espec
táculo violento. Picasso, vio
lento. Unamuno, violento. Has
ta en lo terrible, lo español se 
salva por la violencia. Amo los 
grandes cuadros. Pues bien: es 
más digno y más hermoso que
mar un cuadro que venderlo.

Y como nuestra conversación 
avanzaba a saltos mágicos, la 
palabra “cuadro” nos metió en 
otro mundo.
' —En el Museo dsl Prado 

todo está vivo. Se cruzas uno 
oon los grandes personajes y 
las diosas desnudas. MI queri
do amigo: eso no es un museo, 
es una “promenade”.

Alguien que intervino en la 
conversación hablói no recuer
do por qué, de los premios li
terarios. Jean me dijo que por 
nada del mundo seria él nunca 
Jurado.

-—¡Qué horrori
—¿Por qué ese horror?
—Porque no puedo, do nin

guna manera, ser Juez de nada 
ni de nadie. La Humanidad se 
divide en dos grandes razast la 
raza de Jos Jueces y la raza de 
los acusados. “Mon cher”... 
Está bien claro que yo perte
nezco a la raza de los acusa
dos.

Se nos pasaba la tarde por 
la sangre como un whisky bue
no. Jean arrugó un paquete de 
“Gaulois” vacío y abrió otro. 
Sacaba de los bolsillos los pa
quetes de tabaco y las cerillas 
como un prestidigitador.

Luego subió a su habitación 
ligero, quebradizo casi, como

si interpretara un ballet, y ba
jó oon unos libros suyos, que 
me dedicó, poniéndome, entre 
la dedicatoria, dibujos. Jean es 

- un. gran escritor y también un 
gran dibujante. Con este mo
tivo habitarnos de Picasso, y me 
dijo algo formidable:

—Picasso es el primar rey 
comunista del mundo.

Y unos pocos días después, 
Jean Cocteau se fué de España, 
y muy poco después leí . que 
Franoia le había llevado a la 
Academia. ¡Gran ejemplo para 
el mundo entero! ¡El niño te
rrible, el gran zangolotino, con
sagrado por la gran distinción 
oficial! Y vi en la Prensa del 
mundo los asombrosos retratos 
que se había hecho para leer

I 
i

su discurso académico. Los 
asombrosos retratos hechos en 
su casa con fon.dos Inverosími
les y, por cierto, oon un espa
dín bizarro a! cinto que no sé 
de dónde habría sacado. Uno d» 
los retratos más divulgados fué 
el de Cocteau vestida odn su 
uniforme de académico junto 
a una inmensa cigüeña dise
cada.

Y algo después también, 
Jean estuvo muriéndose, pero, 
por fortuna para todos, no se 
murió. Y nos escribimos. Pensé 
yo ir por Francia. Y pensó éi

PINTURA SUIZA EN ESPAÑA. 
Sn la sala de la Dirección Gene
ral de Bellas Artes se celebra una 
Exposición que permite al aficio- 
tsado contemplar un paisaje com
pleto de la pintura suiza contem
poránea. La Exposición está pa- 
^ocinada por la Sociedad Pro- 
helvetia, entidad encargada de 
Ear a conocer en el extranjero los 
9alore^ culturales de la nación. 
Exactamente 114 cuadros figuran 
«n el Certamen, y ellos dan com
pleta idea de las diversas tenden
cias -que componen la estética del 
moinento eji Suiza. La selección 
Ce ha hecho con el criterio de re
coger todas y cada una de las 
maneras y modos que privari en
tre los nuevos valores, y asi, desde 
el pintor más figurativo hasta el 
Eltimo abstracto se hallan repre- 
tentados en esta miscelánea pic
tórica.

Sabido es que Suiza no es país 
Eue tenga una larga tradición 
pictórica, y salvo algunas excep
ciones, el Certamen tiene como 
mejor definición el de la dfsere- 
ción. Un pintor que pudiera ha
ber ten lo más resonancia es Paul 
K!ee, ci yo acento universal es 
bien conocido; pero los cuadros 
que guarda el Museo de Berna no 
ton de los más acertados del gran 
artista, aunque sí lo sean para 
tina minoría aéostunibrada a su 
obra, a sus evoluciones y conoce
dora de su credo estético, de ese 
buen afán de devolver a la pin
tura senciilez y difich ingenuidad 
p que tanta proyección ha tenido 
on el arte de nuestros días. Si 
hiciésemos una lista de exposito
res por méritos .populares, el pri- 

. mero, sin duda, sería el nombre 
Ee Cuno Amiet, pintor bien en
tendido de los precedentes de 
Qougufn y Van Gogh, y, a nues
tro entender, sobre todos ellos, de 
BomIA» m Ene « su oora la domi-

na un expresionismo que pudié
ramos calificár de ^.clarificado» st 
le comparamos con el sombrío 
Rouit, aunque los signos sigan el 
mismo o parecido ritmo que en el 
francés. Su obra pretende la afir
mación de valores internos a 
fuerza de distorsionar y casi cari
caturizar los externos, aunque con 
una indudable eficacia para el 
espectador-que llega al propósito 
del pintor sin grandes esfuerzos 
mentales. Una técnica elemental, 
rica en materia, ayuda a los fines 
de Cuno Amiet, creador de un ex
presionismo €sui generis» de se
guro efecto para las masas.

En las anotaciones del conjun
to están subrayadas las pporta- 
ciones de Hans Berger, cuya pin
tura aparece- impregnada de acen
tos trágicos y de uña dosis lite
raria que la hace por, demás su- 
gerente. Gubler, Lecoultre y Ver- 
gin forma un trio muy interesan
te, dentro de diversos modos, y la 
participación abstracta de Brig- 
noni, Bodinef, Baratt'elli y Bolza- 
ni resumen la parte más firme de 
esta Exposición, que ha permitido 
conocer la pintura suiza en ■ una 
extensión y una intención muy 
provechosa.

HOMENAJE A SUNYER.—Aca
so fué el maestro D'Ors quien, de 
una manera mds completa, en lo 
material y en lo espiritual, .ha de
finido la pintura del pintor ca
talán recientemente fallecido en 
su retira de Sitges. Decia asi el 
autor de tTres horas en el Museo 
del Prado<Ai acercarse a la 
vida o a la pmíura de Joaquin 
Sunyer se adivina estar en pre
sencia de alguien que ha hecho 
voto de no amar ni servir a esté
tica que se le pudiera morir.» Y 
asi fué la obra de Sunyer: un 
servicio a una estética que tenía 
como fundamento un cimiento

clásico, que nunca olvidó el buen 
mediterraneo, y también un alien
to vital, cast panteista, que le ha
cia ver por igual las cosas y los 
seres en un mismo enamoramien
to nacía la vida. Joaquin Sunyer 
persiguió siempre lo más dificU: 
la sencillez, y para ello su queha-

PEDRO M. TRAPERO SAN
CHEZ REAL. — En las Galerías 
Cascorro, un pintor joven y. cosa 
extraña en las horas actuales, 
humilde en sus declaraciones pu
blicadas en el catálogo, expone 
una colección de cuadros, en los 
que es tema principal el paisaje, 
el tipo y hasta las cosas castella
nas. Hay una fidelidad a úna te
mática y hay una fidelidad a un 
credo estético, que se afirma así: 
€...la observación de la Naturale
za y el estudio de los grandes 
maestros: Greco - Velázquez, en 
esfuerzo continuado, me han per- 

V mitido conocer y practicar más a

cer de pintor estuvo lleno de me-- 
ditaciones y pensamientos. Gra
cias a su fe y a su renovada es
peranza consiguió un equilibrio 
que ahora se puede admirar en 
su limpio dibujo y claro color en 
esta Exposición homenaje que se 
le hace en la Sala Toisón.

fondo la pintura y, por ende, a 
amarla...» Y dentro de estas ca
racterísticas, la labor de Trapero 
está llena de honradez de ejecu
ción, de realismo impregnado de 
un buen aire melancólico, sobre 
todo en sus paisajes, y de un 
acento literario que hace más fir
me y segura la consecuencia 
plástica en sus diversas actitudes.

BONNIN.—La obra de Bonnin 
Miranda es el resultado del estu
dio hecho sobre la obra del co-

“Paisaje castellano", lienzo original de Pedro NI. Trapero, que figura en su última Ezposicion.

nocido acuarelista Bonnin. El 
dre es en esta ocasión tambié^ 
el maestro que ha influido en » 
hijo, y así, las acuarelas expnei‘ 
tas en la Sala Macarrón tienen 
el buen recuerdo del maestro 1 
los fallos del discípulo, y siempri 
un tono decorativo y amable.

ORTEGA MUÑOZ, EN EL ATS- 
NEO.—Pocos pintores pueden ha
cer una Exposición antológica coa 
la pureza, la honestidad y la 
ceridad de este artista extremeño, 
casi monje y casi campesino, 
nos ha presentado una lección 
pintura. La obra de Ortega 
ñoz ha sido muchas vecés comen
tada por nosotros, y recordanun 
que hace diecisiete años dimos 
voz de alerta ante este pintor gw 
se halla ya en el lugar que co‘ 
rresponde a los maestros de 
pintura contemporánea. Su IR* 
tura ha venido a darnos vaun^ 
que yacían olvidados o a 
de'perderse, pero por los 
caminos que podían hacer 
señanza provechosa. Ortega m 
ñoz, can Benjamín Palencia, 
los creadores de un paisaje 
bre todo, de una posición 
a los hombres y las cosas y de 
tro de la más entrañable y 
tica raíz española. Ortega Mu 
significa, frente a la exuberan 
de Palencia, la austeridad y 
piritualidad. Al mismo fin 
los dos. por caminos d.iferente^ 
cada uno coy, su descubrzmi 
fl cuestas de buena 
Exposiciórí que se ha iñaugu 
en el Ateneo es una Llxposv; 
pedagógica, pues los anos 
mostrando la depuración qáe^ 
sí mismo hace el artista, y 
cuadro constituye una etapa, u \ 
de es fácil el estudio, y es 
observar cómo el artista . 
gando al esqueleto de la 
a su secreto y entraña en eii^ 
buen afán, de penetrar, en aqu 
que es esencia plástica y P 
cía sensible. Tipos 
con vidas muy íntimas. 
también herméticos y dony^ -j¡ 
gía tímida en su profunda o 
surgen del pincel de Ortega 
ñoz con temblor y anhela 
semeja en el impulso terr 
Zurbarán religioso,

M. 3ANCHEZ-CAMAR(i^
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